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co D I A F A M O S A . 

A 
DE INGLATERRA. 

DB DON PEDRO CALDERON DE LA BÁKCAÍ 

H A 8 L A N E N E L L A L A S ' P E R S O N A S S I G U I E N T E S . , 

G I S 

• El Rey D.Enrtqus^avo. 
El Cardenal m f é ^ 

• Carlos, Embaxador de 
Francia. 

ThomÁs Boiem, vkjo. 

** » Híí^^ Criado, 
**% Grackfo, 

* Un Cafita». 

^ * »La Infanta Maftd¿ 
i Aíargar¡tafelo,DamMi 

• La Re/na Doña Catalina. ' Mujicot. 
- Ana Bilma. ácompañarnienm , Thomis Boleno, v;ej0. * ** • Ana Belena. **** 

J O R N A D A P R I M E R A . 
Tecaa chirimías, y correfe una cortina , aparece Enrioue de Iní>-latcrt 

_ « f - n 

Tocan chirimías, y correfe ma cortina , aparece 
el Rejf Enrique durmiendo , delante una mefa 
con recudo de eícripir, y d un lado Ana ^olena^ 

y mcfiel Rey entre fueños-, 

Rey, í " ^ E n t e , fombra divina, imagen bella, 
X Sol ecliplado, deslucida eftrella: 

mira que al Sol ofendes, 
quando borrai: taaito efplendor pretendes; 
por qué contra tul pecho ayrada vives? -

'Ana,Y o tengo de borrar (juanto cu efcrlvcs.x'í»yi 
^ey. Aguarda, cfcucha, efpera, 

no defvanezcas en veloz esfera 
effa Deidad tan prcfto: 
oye. Sale el Cardenal Golfee, 

^olf.Señox> Re/.Tueftás aquí? Bolf.Quhes efto? 
Rey, Quien es una muger, que 5ora ha falido 

defte retrete? di. So//. Del fueiío ha- fido 
ílufion, porque nadie aquí ha llegado: 
cuéntame, pues, fenor, lo que has foñatlo. 

Bí / . Ay Cardenal! efcuchaj 
conocerás fi fue mi pena mucha. 
Ya fabes (pero es forzofo 
repetirlo, aunqiie lo fepas) 

íoaw yo foy el O ^ y o 

Enrique de Inglaterra, 
hijo del Séptimo EnrtqHC, 
que por lá muerte violenta 
de Arturo, dcxó en mis Genes 
la fobcrana Diadema, 
Cendo heredero, no folo 
de dos Impe^s por ella, 
fino de la m " hermola, 
y mas Catholica Reyna, 
que tuvieron loslngleíes 
defdeque en fu edad pripierái 
fueron fus hombros Column^- t 
de Ja Miiítant^glcfiai 
porque Do ni Cathallna, 
hija la mas fanta, y bella 
de ios Gatholicos Reyes; 
nuevos Soles de la tierra, 
caso con mi hermano Artiiró» 
el qual por fu edad tan tierna^ 
o por fu poca falud, 
6 por caufas mas fecrecas, 
no confumó el Iflatrimonlo, 
quedando entonces la Reyna, 
muerto el Príncipe de l/valja, 

tícjnpo viuda, y doncella» 

Á " los 
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Los Inglefes, y Efpanolcs, 
viendo las paces deshechas, 
los déteos nulogrados, 
y las cipranaas miíerus, 

S.ira coiifetvar lá paz 
cloí dos Reynds, concierta^, 

¿con parecer de hombres do^os,) 
que yo me cale con ella; 
V atento a la utilidid, 
]nlio Segundo díípeala, 
que todo es pofsible á quien 

, es Vlcfr-Dios en fu Ig!cfia. 
De cuya frib unión 
íalib , para dicha nueftra, 

íun rayo de aquella luz, 
w j c aquel Cieío^una Eftrelbj 
TTlnfina Dona Marta, 
que avei de jurar Princefa 
de Uíalía , con que la nombré 
mi Wítiaia heredera. 
"Efio he dicho, pormodrar 
con el guño, y obediencia, 
qae fe rccibca las cofas 
de la Fe en Inglaterra, 
¡mes dicen aísi^ que fue 
legítima, fanta, y cuerda 
^.iif>B4a(in dél'Papa, i í ^ ? / 
pues todos vienen en dia. '̂ CJHH. 
Y para decir catnbicn. 
Cardenal, de la manera 
que la defiendo i afsiíKendo 
con el íggenío, y ¡as fiierzis: 
pues aota que Marte duemie 
fobre las armas fimgrícntas, 
velo yo fobre los libros, 
eím'vlendo en Id defenfa 
dclos Ggxs Sacramentos 
aqueñe, con que ay intenta 
/BÍ deíeo coQ&indir 
los errores , y Ip feíbs, 
que Lucero ba derramado, 
pues en el , para fu ofenfa, 
todo es refixtar errores 
de un libro, que íc interpreta, 
Captividad BabiioniC<2. 
que es veneno, es pefte fiera 
de tos hombres/*Efcrívlendo 
eftabaifjye, que aquí empieza 
el horror de mas elpanto, 
d prodigio de mas fuerMj 

de Inglaterra, 
que entre las fombras del fuenq 
imágenes dio á la iáéa:^ 
Efcriviendo eftaba, pues, 
(en el Sacramento era 
del Matrimonio: ay de mi! ) 
y cargada la cabeza, 
cntoi^ecido el ingenio 
de un pelado fueño, apenas 
á fu fuerza me rendij 
quando vi entrar pot la puerta 
una mugcr (aqui el alma 
d^tro de mí mifmo tiembla, 
^ r b a , y cabello fe etíza, 
toda la fangre fe yela, 
late el corazon , la voz 
Alta , enmudece la lengua.) 
Efta llegó a mi, y tgJ>ado 
de couuderarla, y wria, 
ya no acertaba á efcrivir, 
pues quanto con la derecha 
mano efcrivia , y notaba, 
iba borrando la izquierda. 
Con efta imaginación, 
que hizo cafo, y tuvoíliérza 
de verdad rcftoydifpt^íi, 
conílderando las feñas, 
tanto, que aora la mire 
con aquella forma, aqHCll» 
imagcE, que ^antes la vi; ^ 
y aun pienfo que el alma fueña, 
pues en tantas confuíiones, 
tantos aflbrabros, y penas, 
fi puede dormir el alma, 
no debe de eftár defpicfta. 

Solfeo, No haga la itHaginacion 
de eflbs djfcurfos empeño, 
que las quimeras del fueúia 
fombras, y figuras fon. 
Eftas cartas han venido, 
con cuya ocafion entre 
hafta el retrete, porque 
la brevedad be entendido, 
que iinporta.'»í«/. Súber efpcro 
cuyas fon. ^alfio. Aquefta^ pues, 
de León Décimo es. D>afd .̂ 

Bey. Y efta ? Wif. De Martín Lutere. 
Ke/ .S; fuera licito dar 

al fueño rnterpretaciot, 
ê î Mas (̂ ue eftas cartas fon 
l o q u e s a b o de íoíkc, 
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La mano ¿on que efciivia 
era la derecha, y era 
la dóétrína verdadera, 
que zelofo defendía: 
aquefto la carta inueftra 
del Pontificc , y querer 
deslucir, y deshacer 
yo con la mano finicftra 
!ü luz , bien dice , que lleno 
de confufiones vería, 
juntos la noche, y el día, 
ja triaca, y el veneno. 
Mas por decir mi grandeza 
cuya la viaorla es, 
baxe Lutero á mis pies, 
y León fuba á mi cabeza. 

arrojafla carta dtLvtere Á fitspkt, 
/poner la del foatif ce/obre la cabe-

Ka, las trueca. 
Acra verc lo que dice • 
fu Santidad: mas qué es efto? 
en nuevas dudas me ha uuefto 
otro fuceíTo infelice. 
La carta fue' de Lutero 
la que fobre m! cabeza 
pufe : qué error! qué trifteza! 
otro prodigio , otro agüero 
me amenaza ? muerto foy! 
Santos Cielos, qué ha de fer 

.lo que oy rae ha de fuccder? 
Qiie tendrás mil guftos oy: 

^ u é cometa Jias vifto dar, 
con macilptos defmayos, 
al A Iva trémulos rayos? 

_Qué monte has víftp temblar? 
En qué ecllpfado arrebol, 
3rev niendo otra fortuna, 

lloro á los pies de la Luna 
¿iluvios de fangre el Sol? 
Pues fi no , que agüero es, 
al dar dos cartas, feñor, 
trocarlas yo por error, 
6 entenderlas tu al rebés? 

S í / . Bien me confueias, Bolfco, 
fuera de que aqueftc error 
ya le juzgo en mí favor, 
ya por mí dicha le creo; 
pues fiel Pontifice es 
bafaficme,y fiaidamento 

jDí üon Pedro CaUerots de la Barca; 
de la Fe , como cimiento, 
quifo poiierfe á los pies. 
Que él es la piedra confieílb, 
yo la columna ; y afsí, 
es bien que él me tenga á nal 
j a r a que yo fufra el pcfo, 
que pone fobre mis hombros 
efta be/lia , efte portento, 
que oy en las alas del viento 

j^rga montañas de aíTombroSr 
"Büxe la piedra oprimida, 
fuba la llama abrafada, 
efta en rayos dilatada, 
y aquella del pcfo herida: 
que yo de las dos prefumo, 
que bufcan en efta acción 
fu mifmo centro, pues ion 
.una piedr.-i, y otra humo. 
No entre nadie á verme oy, 
fino tu, que efcrivir quiero 
á León Décimo ^ y Lutero. 

Solfeo, Tus pies befo. 
'fe/.Trlfte eftoy. i^vaívt 
Solfeo, Aunque yo dcfde la curia 

hombre humilde , y baxo foy, 
fubiendo á la cumbre voy 
del monte 'de mi fortuna, 
A fu extremo foberano 
fó¡o falta un efcalon, 
dame la mano , ambición, 
lífonja , dame la mano: 
^ue fi por vofotras medra 
á tan excelfo lugar, 
me píenfo altivo tentar 
en la Silla de San Pedro. 
Un pobre Eftudiante ful, 
de padres humildes hijot 
un Aílrologo medixo, 
que al Rey firvieífc ^ que aísí í 
tan alto lugar tendría, 
que cxccdiefle á mi defeo. 
Hafta aqtii, Thomás Bolfco, 
no ciunplio la Aftrología 
fu prometido lugar; • 
iJues aunque ta« alto efloy, 
mientras que-Papa no foy, 
me queda que Tdefear. 
Dixome , que una muger 
Oeria ^i^it^cftruicion: 
Si aora los Reyes fon 

A i. los 
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La CiftaA de Inglatendi 
los que me dan fu poder, honrarme pretende a 
que funcfto fin ofrece 
una muger á mi eftado? 
Cardenal foy , y Legado; 
Enrique me favorece; 
Francifco, que es Rey de Francia;^ ^ 
y Carlos Emperador 
He Alemania , mi favor 
pretenden, que con inftancia 
cada uno a Enrique quiere, ^ ^ 
contra el otro, y en mi efta 
fu gufto , dueño ferá 
quien Pontífice me hiciere. 

'Saien Thomas Soteno , Csrhs Franch^ 
y Ditinis triaio, 

Tbom, El Embaxador Francés,, 
que ha días que fe detitne 
en la Corte , á pedir viene 
audiencia. ®o//ío. Venga defpues, 
que aora á fu Mageftad 
no fe puede hablar. vafe, 

VarU Quien fue 
^uien.os refpondib? r¿®rw.No sé 
C es la mifma vanid îd, 
la fobervia, b la arrogancia, 
qíic todo efto , fegun creo, 
es el Cardenal Bolfeo. 

Cat'l. No os trataron afsi en Francia. 
j'/,om. N o sé yo qué encanto ha Gdo 

el que Bolfeo ie ha dado 
á un hombre tan celebrado, 
tan prudente, y advertido, 

[tan dofto, y fabio, que bien 
n.̂ - ileeren Efcueiast)odIa 

Cánones, Philoíophia, 
y Theologia también. • 

' y piies hablar es forzofo 
de otra fuplicaros 
quiero íd l í íwat , y rogaros, 
como á Francés generofo, 
me honréis con vueftra perfoiw 
(ífta tarde. Y a fupiítós, 
(puefto que en Francia la víñeis) 
que tengo una hija, corona 
de guantas bellezas dio 
al nrondo naturaleza, • 
pues á fu rara belleza 
otra ninguna igualo* 
Efta, pues, por Dama vienf 
oy á g a t e i o , que aísí 

J 
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la que menos caufa tiene; 
pues laReyna(que Dios guarde) 
honrar mi fangre ha querido, 
y á Palacio la ha traído, 

£ donde ha de entrar efta tarde; 
en el acompañamiento 
os fuplico que os halléis . 
para honrarnos. Cari. Ya fabels, 
Boleno , que folo intento 
ferviros, y yo feré 
el que afsi de vos reciba 
honra, y merced excelsiva: 
por criado vueñro Iré. 

r¿fli«.ElC;elo os guarde. Y á vos-
felice os dexe vivir, 

Tbom. Tarde es , voy á prevenir 
I lo que es neceííarlo: á Dios, v^fu 

Dhn. Qné trifte mi amo efta! 
Señor , no me dices nada? 
oybte el Rey la Embaxada? 
eftás defpachado ya? 
Daremos preño , feñar, 
la bueka á Francia? 

Cari. Ay de mi! 
no lo quiera Dios. Dien. Pues di, 
irémonbs oy ? Caví. Mejor 
lo hizo la fuerte conmigo; 
ni el Rey mi Embaxada oyb, 
ni eíloy defpachado yo, 
ni á Francia me buclvo.OioH.Digi») 
que Ho te entiendo , ni sé 
en qué eíTa razón confifte: 
la Embaxada pretendifte, 

jy nunca fupe por qué 
" I c ó n tanto, gufto venias 

y ; ; á Inglaterra, y eftás í 
en ella con mucho mas, ' 

X_2Í.cabo de tantos días. 
Y quando de Francia tratas, 
te entrifteces en pcnfar, 
que de aquí te has de auíemar: 
que es efto ? por qué dilatas 
decirme la caufa á mi, 
íi al cabo la he de faber? 

Cari. Puesfuerza, y gufto ha de fet 
el contarlo, efcucha. 0»e«.Di. (porte. 

Car,O yaporqtieá fuRcy,6 al nueftro Im-
Hí^noc^ííhonor, y de prudencia Henoj 
de Inglaterra i la Fíancef^ Coree-

h 

\ 

íT* 



De Don Pedro Calieron de ta Barcai 

t rsIrtiTí». r ^ r i ( r s é de los carámbanos del Norce, 
como en fiifgD H^vo tanto veneno; 

' aptíüteífc movü de críftgl, y piafa 
^ ^ e n j í j cutfo los Cielos arrebata. 

ras s i , por mi ventura, 
( í k X ^ U j u v c y o para mas pena) 
ufi i rpi i t^Lotidrcs la hetmofura 
de íu gallarda hija Ana Bolena-, . . . . 

•ín aquella Deidad "hcrmoía, y pura, 
de los .hombres bellifsíma Sirena, 
puesfltibwe á fu canto los fentidos, 
ciega los ojos , y abre los oídos. 

fílTen París un día ( a Dios pluguiera, 
no que , como fe dice , antes cegara, 
fino que á tantas plumas rayos diera, 
que al ave mas herraofa afsi imitara, 
fuera el pabon de Juno entonces, fuera 
el Aura Celeftial en noche clara, 

k que para ver de un Sol las luces bellas 
fueran menefter tantas Eftrellas,), 

En un feftin acompañada entraba 
de la mayor belleza , que vio el fuelo, 
^ p b t a , y fedaazul veftidaeftaba: 
(quando no fe viftib de azul el Cielo?) 

"T?o , que entonces de libre blafonaba, 
quedé, al mirarla,embuelto en fuego,y yelo, 
que como Amor es rayo/fm violencia, 

_j^ecc , y crece en fu miíma refiílencla. 
' t ^ í hace un diamante á otro diamante, 

-y^-pofslblc un acero hace á otro acero, 
el imán al imán es femcfante, 
felice es fiemjjre el que llego primero: 
pues que mucho que Amor en un inftante 
poftrafle humilde coraron tan fiero, 
fi éo tanta confufion difpufo ciego 
imán , rayo .diamante, acero y fuego? 

I > «iVrt í -rxn rttiílif-ra 
XXJiiLííi. } j , 

Danzó , dance con ell'a (no quíüera 
decirte como allí mis confianzas 
refucilaron , eonocieudo que era 
muger, quien fupo hacer tantas mudanzas.) 
Dexoen mi niano mi lienzo 
prenda con que animo mis eí^f 

' y Aítrologo favor, cuyos defpo¡os 
I anunciaron el llanto de mis ojos. 
' l A m é , quife.eftime manfos rigores; 

fcrvi, fufri, efperc locos dcívélos; 
moftré, dixá , efcrivi locos amores; 
fenti, llore , tcmi tyranos zelos; 
goce , tuve j akanci dulces favores; i 

teftl^os fueron de la glona mía 
muda la noche , y pregonero el día. 

Porque apenas d Sol le coronaba 
de nueva luz en la eftadon primera, 
quando yo en fus umbrales adoraba 
fegmido Sol en abreviada esfera; 
la noche apenas trémula baxaba, 
á folos mis defeos lifonjcra, 
quando un^jardin, República de ftores,' 
era tercero fiel de mis amores. 

Allí cUilcnciO de la noche fria, 
el i ^ f n , que en las tedes fe enlazaba, 
el crifial de la fuente , que coma, 
eWfPbsyeif que á folas murmuraba,^ 
el viento, que en las hojas fe movía, 
el Aura, que en las flores refpiraba, 
iodo era amor: qué mucho, fi en tal c i ] m 
aves, fuentes, y flores tienen alma? 

" f ío has vifto providente , y oficiofa 
mover el ayre iluminada abeja, 
que hafta beber la purpura a la rofa, 
ya fe acerca cobarde,y ya fe alexa? 
No has viño enamorada man pola 
dar áreos á la luz , hafta que dexa 
en ii^umenro fácil abrafadas 
las al% , de color tornafoladas? 

Afsi mi amor cobarde muchos días, 
tornos hizo á la rofa, y á la llama:_ 
temor , que ha fido entre cenizas frías 
tantas veces llorado de quien ama; 
pero el Amor, que vence con porfías, 
y la'ocafiün, que con difculpas llama,; 
me animaron, y abeja , y maripoU 
quemé las alas; y llegué a la rofa. 

Ó mil veces felii áquel que alcanza 
un impofsible , a tanto amor rendidol 

l Quien dice que muriendo la efpetaiiza 
nace de fus cenizas el oivido? 
Quien dice , que fe iguaUo la mudanza, 
y poíTefsíon % ral quidre, ni ha querido, 
por qué como querría enamorado, ^ 

\J (uien lo niega défpues que dlá obligado. 
En efte tiempo acaba la Embaxada 
. fu padre , y ella buelve á Inglaterra, 

quedando yo como en la nuche helada 
aufeiite el Sol fuele-quedar la tiertaí. 
Confidera dp un alma enamorada 
quantos difcurfos itnüjjin.'i, y yerra, 
que í̂̂ î tos hice, porque no la via; 
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La Cifma 
qué mucho, fi es el Norte que me gnú? 

Pcdi al Rey la Embaxada , que he traído, 
diotncla, vine á Londres, y gozofo 
cftoy de ver, que el Rey me ha detenido; ̂  
(ojalá fuera ua iiglo perezoíb!) 
aunque parre del bien me ha íufpcndido 
ver , que oy viene á Palacio mi amocofo 
dueño; mi pena es efta, y mí cuidado, 
mira fi eftoy con caufa enamorado. 

Dion. Si al fin has de fer fu efpofo, 
por qué vives con temor? 

Caf" Tiene mi padre fu amor / ^ > 
en eíTa parte dudofo, / 1 
y es Ana muaer altiva: . l > ^ 
fu vanidad, Ai ambición, 
fit arrogancia , y prefuncion 
la hacen á veces eíquiva, 
arrogante , loca , y vana; 
y aunque en publico ta vés 
Catholica , pienfo que es 
en fecreto Luterana. 
Y o j;n amerad o , y dudofo 
de coudicion fanejante, 
qulíiera gozarla amante, 
antes que llorarla efpofo; 
p^ro qué es efto? Dentro ruido, 

J>¡oa, Que llega 
Bolena a ralaclo. Cari, Di 
el Sol, que me abrafa á mi, 
cJ refplandor que me ciéga. 

^ Sale 'Paf.-jtira veflido ridrculamenie, 
S^afi}. Qiic galán voy, á mi ver! 

M;i5 qué es efto ? lindo cuento: 
como el acompañamiento 
fin mi fe ha podido hacer? 
No es razón, juftjcía, y ley; 
vayanfe mas poco a. poco, 
gue falto yo::-0/ow.Efte es nn loco, 
de quien gufta mucho el Rey. 

Que foy galán de galanes. 
Ciír/.Qiie un Rey,que es tan Gnguíar, 

fe dexe Jífonjear 
de locos, y de mihanes! 

Dfoa. Viéndole en el corredor 
de Palacio , pregunté 
quien era , defto lo sé, 
y es hombre de tal humor, 
que fienrpre anda adivinaadoi 
decir las cofas futuras 
fon fus temas, y locuras. 

• f 

de IfígldUrfa, 
Cari. Mira que vieoín eritrando. 
Paíq. Haganme luego lugar 

en efta parte los hiienbs, 
que aquí un loco mas, ó menos, 
poco les puede eftonvar. 

Cai-I. A recibida ha falido 
la Reyna ; muger divina 

' es la Reyna Cathalina: . ' ^ ^ ¡ f * ^ 
notable favor ha fido. inytloi' 

Salen jína 'Solería, ju fadre , un Capi-
tan , y acompañamientú por w» Udo , y 
fw otro la Reyoa, la Infanta Maria^ 

y Margama Polo, 
^ n a . Si favor tan fobeiano 

oy merece mi humildad, 
démevueftra Mageílad 
á befar fu blanca mano: 
llegará mi aliento ufaiio 
á la esfera de. la Luna, 
y no avrá pena ninguna 
que tema mi fuerte, pues _ _ 
tendré la embidia á mis pies, 

en mi mano la fortuna. 
/ Viva en mayorMageftad . 

la que afsí honrarme procera, 
quanto el Sol en íiglos dura 
de una edad en otra edad; 
cuente fu pofteridad 
el tiempo, y en él prefiera 
al Ave , que en blanda hoguerá 
la fucccfsion eterniza, 
porque en caliente ceniza 
fempre viva, y nunca muera. 

Re/»a. Los brazos, Ana, tomad, 
y el alma mifma en los brazos, 
porque confirme en fus lazos, 
no Imperio , fino amiftad. 
De la tierra os levantad,-
que eflas ceremonias fon 
de quien con vana ambicioii 
á lo Divino fe atreve, 
poi '^^Jjg^a Dios fe debe 

^an JleJIJ^dQíacion, 
TIEn vatio el tiombre procura 

cíVo para sí ufurpar, 
porque no debe adorar 
la criatura á la criatura; 
y mas, quien en fu hcrmofurí 
Mí^efauor tan fobetano, 
que raucftra en fugeto Iiumano, 



i Be Don Pedro Calderón de U BiU*, 
Ton beldad , y refplandor, por bs calles caminando, 

le iba ral ciego alumbrando 
con unas pajas quemadas. 
Uno , que Je conocib, 

-J •• alumbráis, 
los brazos. ^«it.Quando, para qué effa luz lleváis? 

amagos de fu Criador 
. en los rayos de fu mano. . 

Beüid á Maria, 
y á las!¿amas, qíie efperando 
e f t á n ^ l o s brazos. 
Princefa, y fcííora mía, 
merecí ver en un dia 
dos Soles, pues de honor llena, 
apenas uno enageiia 
fu luz, qiiando á otro me atrevo? 
Dadme la mano. Inf, Y o os ¿J'-'bo 
los brazos, AnaBolena. 

Ana. Y a no ferá el Fénix folo, 
fi tantos puede admirar. / 

J lf /ní .La que aora os llega a hablaJĵ ^ 
Ana, es Margarita Polo. 

'Ar,.t. Decima Mufa de Apolo 
la fama h^erla procura. 

Marg. Sera mi opInion fcgura 

Ía, pues que robar intento 
uz á vueftro entendimiento, 

tayos á vueftra hermofúra. 
UL Aunque te fuele canfar 

verme á mi en converfacion, 
fo!o en aquella ocafton 
me da licencia de hablar: 

^]^eyna mia fingular, 
' íprmireme que hable un poco, 

' ¡̂  "et̂ esGon caufa me provaco, 
i © í ' ^ c en precepto tan fiero, 

^ í ? í í o digo loque quiero, 
de que me firve ferloco? 

B.eyy¡a. Y o no me canfo de ti, 
Pafquin i mas me pone trifte 
pcníar que hombre doíio fuifte, 
y que con juicio te t i , 
y di verte dora afsi 
me pefa , y que eftés contento: 
cfto cs> Pafquin, lo que íleiito. 

'Pafq, Por eíTo nos hizo Dios 
á .xni loco, y cuerda a vos, _ 
y para efto viene un cuento. 
Un ciego en Londres avia 
tal , que no determinaba 
los bulffis con quien hablaba 

ll en el refplandor del dia; 
y una noche que llovía 
(como una de las paliadas) 
k coutatos, y á kozadas^ 

Y el ciego le refpondlb; 
Si no veo la lua yo, 
la vé el que viene , y afsl ^ 
no encuentra conmigo aquí: 
con que aqucfta luz que vés, 
fi no es para ver j'o, es 
para que rae vean a mi. 
Y o foy ciego (aplico el cuento) 
y fi me llego ázia vos, 

Sara eíTo os dexb Dios 
a luz del entendimiento. 

Apartad, fi eíloy contento, 
y eftais trifte ; y quando efteis 

•"alegre , no os apartéis, 
porque yo con mis locuras 
foy ciego, y alumbro á obfcuras, 
huid de lili, pues que me veis. 
Y aora dadme Ucencia, 
pues que la ocaGon me obliga, 
para que á Bolena diga 
en vueftra mifma preíencla, 
fegua mi Aílrologa ciencia, 
el hado que la pre viene 
el Cielo , y el fin qus tiene 
refervado á fu hermofúra. 

Mai-g. Aqueíla fue fii locura. 
Inf. QLie aqucfto no te entretiene! 

di. Lo primero que faca 
la p r o p i a que veis, 
es, que vos, Ana, tenels 

xara t̂ e muy gran bellaca^ 
^ aunque vueftro amor aplaca 
con rigor, y con defdén 
la hermofúra que en vos vén,*^ 
mu^ hermofa , y muy ufana 
venís á Palacio, Ana: 
plegue a Dios, que fea por bien. 
Y si ferá, pues efpero, 
que en él fertls muy amada, 
muy querida, y rcfpetada, 
táneo^ que ya os confidero, 
con aplaufo lífongero, 
fubir , merecer , privar, 
t̂ oê ripoairr(C r̂ alzar 

con 



La CifmA de Inglaterra, 
con todo el Imperio Inglés, 9olf. Solo fervlrla defeo. 
viniendo a morir dcfpues 
en el mas alto lugar. 

Ana, Y o tomo por buen agüera 
aquefta vez íu locura, 
pues fiendo yo vueíVra hechura, 
tanto levantarme efpero, 
que en el Sol me cotiGdero. 

Rtjna. Vos mereceis mas honor: 
nunca eftá ociofo el Amor, 
y mas el que defconfia, 
digolo porque efte dia 
no he vifto al Rey mi feñor: 
entrar en fu quarto intento 
á faber de fu falud. Fá á entrar. 

Cari. Qué belleza! ¡Sff.'fQué virtud! 
Vafe '£oleno,Carlos,D¡cah, y d Captan, 

Tafq, O qué raro entendimiento! 
^eyna. Qué hace Enrique? 

Sale <$olfeo, y ponefe a la puerta. 
Solfeo. En fu apofento 

eftá efcriviendo; feñoraj 
tuMageftad no entre aora, 
porque mando , que no entraíTe 
pcrfona que le eftorvaíTe.. 

Rey». CoHoceifrae? Bol. Quien ignora, 
que vos mi Reyna aveis fido? 
que el cefpetoy mageílad 
nunca encubren fu deidad. 

Kerna. Pues cómo tan atrevido, 
. Bolfeo, «veis detenido 

mis paíTos? 
Bolfeo. Guardo el precepto 

á que me tiene fujeto 
el Rey. Reyn. Loco, necio, vano, 
por Principe Soberano 
de la Iglcfia oy os íefpeto; , - J i a d 

fTqueíra Purpura fanta, 
que por falfo, y liftíngero,- f a ^ 
de hijo de un Carnicero 
á los Cielos os levanta, 
rae turba , admira, y efpanta, 
para que dcxe de hacer; 
pero baftará faber, 
ya que Aman os confldero, 
que los preceptos de AíTuero 
no fe entienden (;on Eftér. vafe, 

Bolf. Señora::- Inf. Bafta, Bolfeo. 
. Qolf. Tu Alteza advierta, que ya 

a fuí plantas;:- Inf, Bkj^^lfti0 

De rodillas 
Inf. Levantad, que yo lo creo. 

Fanfe todas las Damas. 
!P^f.>Y,4jju^do hablar aURqjr quieta, 

nadie eílorve mi carrera, 
que íi Amin os confidero, 
los preceptos de Don Suero 
no fe extienden con Eftera. vafié 

B»lf. Qué efcuché? qué VL? qué oi? 
que la Reyna Cacalina 
piadofa á todos fe inclina, 
íolo ayrada para mi? 
Qiie fu corazon fiel 
(es enojada terrible) 
para todos apacible, 

^ ^ ..para nii Iblo cruel? 
-I til'Ayo que nie crio, 

me dixo , que una muger 
mi deftruicion ha de feru 
fi en lo demás acertó, 1 
temerlo en efto , tambieJ 
es prevención acercada,* « 
pues fi no.es tu, Reyna aprada, 

ien puede atreverfe? «lien? 
ia Reyna fin dudi es ^ 

Ua que opoficion me tieirc,'"-
la que ruinas rae previeiíé. 

Jl 

¿padezca la Reyna, pues. 
Ganarla de mano efpero, 
y ferá con civil guerra 
aíTombro de Inglaterra 
el hijo del Carnicero.^ 

ó'alenThomas Bokno,yAna Bolena 
Tbom, Ana, ya eftás en Palacio, 

aora en tu mano tienes 
el inconña.nte alvedrio 
de la fortuna,y b fuerte. 
El Rey rae honra á m i , la Reyná 
te eftima, y te favorece; 
yo he hecho lo que he podido, 
haz tu aora lo que" debes. 

Ana, No porque de padre fean, 
no ferán injpertinentes 
tus confejps, quando fon 
tan fin propofito ficmpre. 
A qué Iniperio me has traído, 
donde ceñidas las fienes 
de rayos del Sol, me vea 
adorada de las gentes, 
ĵ í̂ ha decir que procuras, 

mí 



^ 15é Don Pedro 
mí aumento ? Llcgac á verme 
á los pie?, de i m , mwger, 
qué gloria, qué;.triuafo es efte?" 

r Y o la rodiUíi. .en. la iteícaí 
yo liefaí̂  con rpftro alegre, 
la mano á la iR^yaa, aunque 
de quatro Imperios lo fucile? 
Llevárafme á un monte, antes^ 
que mas eíllmára verme 
Reyna de fieras, y brutos, 
á mis plantas obedientes/ 
que adorando Mageftades 
entre fagrados Laureles," 
nunca embídiada de alguna, 
de alguna embidiiMa fiempre. 
Mas ya que de mi fortuna 
el mayos aplaufo. es efte, 
yo íervivé , que no importa, 
fupuefto que tu lo quieres. 

Thom. Siempre de tu condicioii, 
por los diícurfos crueles, • 
temí lañinnofos fines; ' 
mas puefto que cuerda eres, 
Xabe vencerte : y pues oy 
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ce ponen un traiifparente 
criftal en k Reyiw fanta, 
n^irate en él, que bien puedes-" 

lA^^^MLtus peníamicntos: 
de ÍLVS virtudes aprende, 
que yo hice lo que-pude, 

> ^LVexas, lo que conviene. 
Dios ayiíty. afunque íby nft|>(ilPre, 
tal vez podrá fer que niegue 
la fangre-por el honor,• 
y no reufaré tu muerte, va/e. 

Salen Carlos, y. DÍpms. 
Cari. Sola ha auedado.DíJstJ.Pue.s.Uoga 
Cari. Podré en Palacio: atreverme?' 

Podrá el almaq^e te: "adora, 
con el refpeto que debe' 

i a eftas.paredes (que en.ftn .• • 
fon fagvado eftas paredes) 
flecirte, perdido due^, 

.rf^ los fufptros-que me debenj: 
tlá^ lagtinias que me ĉ ieftaS». 
de túi dos' foleiiüfentef — " ' 
"Sm ellos, Bolena, vivo 
á obfcura§, no de otra fuerte, 
que el gyrafol amarillo, j 

CaUeron de la Baria,-
"íman , que abrafado mueve 

las hojas, figuiendo d ' norte 
del Sol , y quando k pierde 

. de vifta, marchita, y feca 
granos de oro, y hojas verdcsí 
Afsi yo, atento, á tus rayos, 
vivo aquel inftante breve, 
que tu vifta me permite, 
fiendo gyrafol, que muere 
con la luz , para vivir 
otra vez que llegue i verte. 

\Iña. Y yo podré, noble Carlos, 
decirte, quando fe ofrecen 
del honor, y del reípeto 
tan. grandes inconveiiieates, 
que loy una llama facii 
entre dos fui'piros leves, 
que con el uno fe apaga, 
y con el otro fe enciende: 
Pues eftando en tu prefenci», 
vivo ; y á tu vifta aufente,'' 
el fuego es pavefa, es humo, 
hafta que tu aliento buelvc 
á darme luz, almaf y vida, 
fiendo la llama que muere, 
aufente para vivir 
otra vez que llegue á verte. 

Cari, Qué confuelo tendrá quien 
tantas ocaíiones pierde 
de verte , fino faMr, 
que eftá en cu memoria fiempre? 

^ria. Pues ama, efpera, y confia, 
que en ella vives. Cari, No pucdei 
dexar de temer quien ama, 
de dudar quien vive aufenta, 
ni puede eftár confiado 
quien fabe que no merece. 

Ana. Ame firme el que es querido, 
quien vive admitido efpere, 
y confip el qoe conftanté 
mira el cielo que pretende. 

Cari, Pues quien es querido? Ani.Cnúos'ii, 
Cari. Quien admitido? ilurf.Quícn tiene 

mi voluntad -en fu mano. 
C/î -Z-Quíen es confiante?/í»ií.Qulcnvenccí 

tantos impofsibles. Cari, Como? 
'Ana. Amando. Cari, pecho es eflb. 
Ana, Pues ama tu pecho? Cari. Si. 
Ana, A quien? C*rl, Es fuerza perderte 

fi ci 
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La QífmA 
cl rcfpcto ; ta ¡lo 

Ana, Etenjamcnte, 
Ana, Tendrás XH:ro diicño? C<»¡'/.NliiiC8. 
Ana. Pues qué fcvás?í"tfW,Tuyo iicínprc. 
Ana. Qyien lo affegura? Car/.Efta mjinp. 
Ana. De cfpoíb? C<íf/.,Digo mil -\éccs, 

que sj, aunque mi: padre iBgrato 
en Francia cafarme quiere: 
mas aora eftoy en Londres. 

Ana. La Reyna con'el Rey buelíc. ^ 
CítA. Pues-haffa que me de a.udiíncia, 

que ñame viéa ebuviénc? 
á Dios, feñorai f í / - . 

Sakn el Rey, Solfioi la Keyna, la Infanta^ 
/ J}amas\ -y el Key, en tikndo a Jína 

^ol.na, fe turba. 
lAna, El te guarde: 

Ya íerá f u e ^ que Ik^ud 
á pedir, h nSno al Rey: 
otra ve> tengo de vermis 
con la rodilla en la: tierra? 
cfta es gloria ? agravio es efte. 
Vueílra Mageftad, fe ñor, De radUlas. 
me dé la.; mano. 

Rsy. Qué miifli. ajihn-. l 
Cíclosl^Há.Si puedé:-Re/,Oy admlro:-

Merecer tonto faTOc:-
üe;-. Aquí cl aíTurabro m.ivor. " ap̂  
Ana. Una cfcrava;-'Re?»j.Qité elevado ap, 

el Rey de verla !h quedado! 
Ana. Y o fo)':-' Rfj'.RigiipQfa pena-! ap.. 

La díchofa Aua. Bolenai 
pues! á eflbs plci be llegado; 
dadme á ¡befar .vüeftra mano. 

Jiey. On-a vez, alma, os turbais^ ap, 
ojos, otra vez miráis 
fombras en el ayre vano?-
Otra/íéz prodigio humano, 
rendido tu yjftácftoy? 
Eña es la mifma.qiic oy í) ¡Bel/et 
alma de mi fueño hafido; 
^íuís aora no elloy dormido, 

_díc(píeno' cftoy, vi\Qefl:oy. 
Quien eres i como te nortibias, 
¡i^uger.ique Deidad pareces, 
y con beldad inc entcciicccsj ' 
fi cüíi agüeros me aflTombraj? 
Entre luces, entre fombras 
tanfas gufto, y tias hortoís . 

de Ingl&ttrra, 
.•^"entre píedad.,,y rigor 

me enamora?, y me eípantas; 
y al líij, eiitrc iíichas'ramas <̂ ,3 

,Sejcengortuedo,jy!amoTk '1 — .íwiuu , y uillUTk í 
¡29^/. Diísimula. "Rey. K tanta penaf? 

difsimtilar no es confuelo. 
Alzad , no eíleis en el ilielo, 
bellifíima Ana Bolena; 
y G el Cielo tne condena 
haver fus luces tenido 
á mis pies-, difculpaha fido • 
el haver, Ana, quedado 
entre tanto ftiego elado, 
y en taata triev^ encendido. 
Pero ei3a -dilculpá'en mi, 
masque tna.abfuü ve, condena, 
pues no es tila, Aná Bolena, 
la priinerar.vez que os vi: 
levantad, no ¿fteis afsi. 

A ^ . f o n tus brazos me leTatitas, 
í J«Wá»las luces altas 

del Sol ; mas no ferá bien, 
que vuele mas alto , quien 
eftá, fcñor, á tus plantas; 
en ellas vivo dtehpfa, 
y en ellas {r:¿iando muero) 
mayor-,-Esfera no iqniero. 

Rey, Tan dtfcteta, como hermdfa,-'--
os hizo el C i e l o ^ E m b i d i o f á ' ' 
aelus brazos , eñuviera, 
fi en la Mageftád cupiera - ^ 
embicíta .Jl^^ en mis defvelos : 
pienfo que tuviera zelos, 
fi án^ir hafta aqui jfupiera. 

Ana. Mirad, fenora/por Dios, 
que agravio-a mi amor hacéis. 

•Kf/./Al riiio no, que bieu teneis: 
...MÍcifc -k 

5 a 

Sale 2 o:feo 
$olfee, Sofsiegate. ü í / . Mai podré, 

MKíqqíen difcurfo ama, jí 



De Dofí Pe<ffo Cddefon de la Bafea* 
folo en fus penas .fofsícg.t, ¡ i ^ a ú s luego , que tio píTirc 
íblo en ful 

tí 

__ ama dcfcanfoi 
En las rttnettes de los Reyes 
fe vén fotnbras, yrfanufmasi 
aves de fitógo, que vuelan^ 
cometas de Inz , qitc pafian. 
Y o vi el cometa , y b s lumbres 
de mis dcfdichas prefagias, 
quando aquel fúeño introduxo 
miedo al cuerpo, horror al' alma. 
Dcxame , pues, que yo muera 
á manos de quién' me mata, 
que ferá llíbnja, fiendo 
Ana Bolcna la caufa. Sale fafquin. 

Fafq. Tcifte efta el R e y : de quén firve 
quanto puedaiqoanto manda, ap. 
fi no puede eftar alegre 
quando quiere ? Pues ay caufa ^ 
que os tenga á vo"? trifte? Rí/ . Si, 
que las pamones deliima, 
ni las govicrna tí poder, 
ni la Magéftad. las- tñinda: 
trifte cftoy. fafy. Pues aora digo, ^ 

— ^ e a mi no fe me da 
f i r V ^ c no fer Reyyqúand8~eftoy ^ 

; y uttcucino vaya, 
que me ocurrio en efte punto, 
Un PhÜpfoplio, que eíbibi 
en un monte, b en uti valle, 
(que 1)0 íríiporta a la maraña 

ijque'cíié en baxo, b cfté en alto)^ 

Íf un Soldado, que paífaba, 
b pufo á parlaa' coñ él; 

y al fin de platicas larcas; . 
le dixQ : Pofsiblc ha íi4o> 
que nunca has vífta-la tara 
de Alexandro mieílíó .Gefár? 

, "líe^áquel ,-cií)ías alabanzíís-; 
le coronan de Laurdes, 
y'feéy 'del; Orbe Je. í Cilamdn?> 
ElPhilofophol<j;(ífo: í ' 
No es un hombíP^Vte importancfa- V 
tendrá: el v^le asas, que-a. tíf 
O ílno , para^ae íalgas 
de effa adulacioií común, 
del fuelo una flor levanta, 
llévala, y dile á Alexandro, 
que digo yo, que me haga 

^ b l a una flor corno ella. 

ÍC 
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t r o f e o s , apiauíbs y glori.iSi 
lauros, triunfas, y alabanzas 
de lo hnmano, pues no pUcfdc, 
defpucs de viítorias untas, 
hacer una ñor tan fácil, 
que en gn^nrf»- rr^inpo fe hajla^ 
Afsi v o j / ^ p u e s de lef 
uu loSétano Monarca, 
Rey temido, y eftimado 
por el ingenio , y las armas, 
no podéis eftar alegre; 
cofa tan vil , y tan baxa, 
que en un picaro defnudo, 
V muerto de hambre fe halla. 

i. 

¡•i'" 

K^rGufto me has dado, Pafqttin. 
I?í»/f. Y tu no me has dado nada, , 

por no darme giifto í mí. 
iíe/.Di, qué quicíes? me hagaSi 

de tu CfvTtS Ftguríeí/ 
te fuplico , y de tü cafa, 
que eflo es fer- Denítnciaclor 
de figuras, que es bien que dya 

• Juez de figuras, qúe tenga 
del que fuere dactarad.i 
figura , folo un dinero." 

Ríy. 'Tengo de ver en qué para 
aquella nueva lotura: 
Pafquin, yo te hago la gracia, 
í / f . Pues pafeidmc , Cardenal, 
olfeo. Por que? 

Porque traéis la barba, 
no mas de porqiíB ib u f a , - - — — — — 
como chibo^i laígl', y^aacha: 
mas (I es ufo, no tae;efpanto. 
Y o vi muy trifte áruna Oama, 
(y eílo es verdad , vive Dios) 
y iblo porque no eñaba 
hypocendriaca, fiendo 

J ^ a enfermedad qufe fe ufaba. 
4 Pero yo me voy , qué viene 

con doclentas y ttres Damas 
. ía Reyna , p&í divertirte 

de aqueíTa grave pefada 
lijcIaacoUa que tienes; 
y fícmpre á la Reyna canfa 
el verme aquí.. ' i ¿ / . Eiro ícia 
por no darme güilo en nada: 
Ño te vayas ; Cardenal, 

B i díme 

ra 

f 

i 



tí 

ñ 

•i'] 

La Cí/í!ta 
d'mo'( porque yo na haga 
«ligun extremo , bolviendo 
á verla) quien acompaña 
á la Reyna ? Solfeo, La primer^ 
es mi fenora la ínfanca, 
luego Margarita Poio. 

í if / . ^ a n t o efla beldad me canfa! 
íBolf. Es validada la Reyna. 
K y . Quien fe figuc luego? ®fl//.Juana 

Semeyra. 
S í / . Aunque no es, hermofa, 

tiene algún donayre, y gracia. 
'Bolf. Luego viene Ana Bolena. 
S f / . No digas mas, que ya el alma, 

poraflbmarfc á los ojos, 
el corazón defainparn: 

, por gfte gjifto i qué. quieres 
_ que te dé ? SC//Í.SO1Q que hagas 

de una vez aqueña hechuri, 
, que empezado á hacer de tancas. 

Por la" muerte de León 
Décimo, aijía eftá vaca 

, ; la Silla Pontifical, 
_ y li tu , feñox , .me amparas, 

como lo hacen Carlos Quinto, 
y Frandíco Rey de Francia, 
no avra duda de que ciña 
las tres Divinas Tyaras. 

jt.y.EíTo es lo que mas defeo: 
mi favor tendrás, Sn//. Levantas 
al lugar mas foberano 
\m vaflaüo , que te áma. 

Salen la Rej/na, la Infama, y Damar, 
Reyu. Vos fin falud, fenor^mio, 

y yo viva ? Vos con caula 
de trifteza , y yo no muero? 
poco fíente quien os ama: 
como os hallais? p.e/.Qaé prolija! ap. 

:ais meior? Re/.Qué canl'ada! aj?. 

¿Ti 

Falta de guíío, y falud 
< s aquella. Rey», Callen llegara 
a poder partir, con vosj 
3ÍO el gufto, que fi él os falta, 
mal podre tenerle yo. 
t;:onm¡go vienen las Damas 
a divertiros con juegos, 
verfDS, feftines, y danzas. 
La bella Semeyra es 
duíce Sirena, que encanta 

ieinglaterrai 
ron fus voces los oídos: 

: íSíargarita es. celebrada 
por fus verfos, pues con ellos 
oy á todos aventaja. 
Ana Bolena::- Rey.A.j de mi! afi 

Keyn. Extremadamente danza: 
^y íi feñines, y verfos 

"''no te divierten, ni agradan; 
de Moral Philofophia " 

"tiene principios la Infanta; 
I ] yo sé Lenguas diferentes: 

efcoge entre cofas varias, 
) qué puede al egrarte. R?/. Y a 

no puede alegrarme nada, 
. fino es qüe-dance Bolena. afi. 

3(i¡f, Puüs para que no fe haga 
novedad de tu cifccion, 
diles á las. otras Damas, 
que canten primero ,• y distan 
Jos veribs. Reyn. C^é es lo que habla 
tu Mageftad con Bolfeo? 

Rey. Negocios fon de importantia. 
V-e/n. Cardenal, falios afucla: 

lQ?.n^oc!os no fe tratan . 
taíi acafo , y donde eíioy,, 
no ha, de tener mas privafiza' 
viléftríi Mageftad : No os vais? 

¡Sol/.\Yó^ me iré donde dé traza ap, 
4 4 niodo que ha de tener 

? ̂ «^aftigo 5 y mi venganva. 
qué tendré eufto yo, 

• agrade? Rs)!». ]uftas caufclS 
'me mtieven : tengo á Bolfeo 

^ñpr lífonjero, y que entabla 
mas ft apmcnto, cpie el provecho 
del Reyno : Que folo trata 
de fiibir al Sol , midiendo 
la fobervia , y la arrogancia. 
Efto eis daros mas pefar, 
que^f to : emoiecenf.igs Damas 
a divertiros íüSfe^tgíSUl-. 

w í ^ f ruftrumento, ywtanta. 
Sem. Cantaré un tono, âunqüe antiguo, 

por fer la letra extremada.-
jjf Cant. En un infierno Íoí- dtfs 

gloría avernos de tefler, 
vos en verme padecéis 
y f o ríen vér que lo véís vos. 

-S^h/, Mxhei^iado tono , y I«ní! 
Re/tíi 

— 4 

ij i 't 
• i 

V.: 
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De Don Pein Calderón de la Sarcai 
Y no lo es menos b gracia 

por cierto, 

\ 

como un xUguerillo canta. 
e/ñTToma cfta piedra , y por véí 
que tanto la letra agrada 
á tu Mí^cftad , diré 
una gloífa fuya. fafq. Vaya. 

.Rejfn, En un infierno los dos 
gloria avernos de tener, 
vos en verme padecer, 
y yo en ver que lo veis vos. 

A dos Impoísibles fieros 
quiere mí amor atreverme, 
y fon, quando llego á veros, 
que dexeis de aborrecerme, 
ó que dexe de quereros. 
Sin efpcranza y o , y vos 
aborrecemos, y amamos: 
^ pues nos ¿ondena un Dios 
a tanta pena , ya eftamos 
en un infierno los dos. 

De un lifoniero clavel, 
que hermofo á la vifta engaña, 
ima dulce , otra cruel, 
faca ponzoña la araña, 
la abeja deftjla miel. 
Afsi de veros querer 
tened pena, gufto no, 
vos de yerme aborrecer 
mis penfamlcntos, y yo 

^ gloria avemos de tener. 
Si vos , por fijlo vengaros, 

no dexais de dEfpi'eciíirmc, 
fácil es el caftigarOs: 
pues yo , por folo v¿ngarmC> 
nunca dexaré de -amaros. 
Si el olvidas , y querer 
cáftigo entre dos ^ilcanza, 
yo en vero? aborrecer 
me vengo , jí íomiis venganza 
yos en verme padecer. 

Aunque yo contento cfpcró 
de que mudaros podéis, 
pues en tormento tan fiero, 
Ci sé que me aborrecéis, 
vos también, fabeis que os quiero: 
El Amor vive , que es Dios, 

' mas no el; abóicecjnííento-, 
y afsl , cfperemos Tos ác^t 

vos en ver lo que yo fienfo, 
yH^a en ver que lo veis vos. 

Rf;'.Bu|no?verfos.'?íí/f.No muy buenos! 
Ies bafta. 

Jw^Pues qué.tienen? Fafq.Soy Poeta, 
y afsi ningunos me agradan, 
fi no fon mis propios verfos, 
las. demás rio jsalen nada. 

/ » / . Dance Ana Bolena áora. 
Danzaré , pües tu-lo mandas. 

" Re/. Drísimtilemos , amor. ap. 
í>afo.Quh tocarán? Ana.La Gallarda. 

Ana 'Bokna, cae a los pits 
del Rey. 

Rey. A mis plantas has caído. 
Ana. Mejor diré que á tus plantas 

• (jíu's fon esfera divina) 

f ; he levantado tan alta, 
e entre.los rayos del Sol 

H»rs penfamiemós fe abrafjji 
. rnas remontados. Re;". N o temas, 

fiflnis brazos te levantan: 
üiera Ainor_ que fea, BWlena, 

pecho en qtie idolatrad i 
.. ..ves. jÍM«.yasé loqtie os debo, 

foñor , por aota bafta. 
Pah. ^ a danzado bien Bolena? 

y e * y o no entiendo de danxasi 
me parecen unas. las 

f fP^ies todas vf o que paran 
I q!i íf faltando ázía aquí, 

c¿áSia alli; una vez fe alargan 
«6n carretas, y otras veces, 
.^ndo falticos, fe paran, 
í^ndo pelota de viento 

*,.^r.¿ompas de una guitarra. 
Sal^homás Bolent, 

<5-T'^^w^H-atífarre quiere , feñor, 
eí'Elínbaxador de Francia. 

Ry'ií'Dias ha que le! detiene 
% l f e o , y np sé la caiifa. 

Pafy. Entrando cofas de veías, 
fobro y o ; quiero ir á caza 
de figuras : ojo alerta, 
feñores, que foy la parca. « « A . 

Rey.J^ntre. 
'•'.kíe Thomks %oleno con CarlfiU 

• l a ^ n s invi^ós píes, 
'^^''lii^i^lSsii^io Monarcj, 

beíb 

fe. 
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ta.CiJmi.is Ingla^emu 
befo h mano , que h i fido,. ¡Bolfeo. No^ay cofa gitó me fttccrfa 
con Ij pluma, y con Ja dpada, , ^ ' ' 
admiración de dos Mundos: / i 
deíde el día que las cartas 
de aecncía.di, y besé 
tu mano, hafta aora-aguarda 
mi defeo ella ocafion. 

poca falud , y largas 
ocupaciones, Francés, 

, . Tvueftro dcfpacho dilatan. 
C-arí. Púas ya , fe ñor, que iie llegado 

a veyte, en̂  pocas palabras J 7 
diré el fin á que ha venido,, 
fi puede decirlo el alma. ap. 
Francifcd ,.dc FrancÍJv Rcy, 
para lograr la efperanza, 
que ofrecen rofas, y flores, 'O ^ 
ya con las Lífes de Francia, 
ya con los Inglefes Lirios •̂ SF 
en las vencedoras Armas, 
quiere,iHiIr dos Primaveras . ^ 
de juventudes-loxanas, ife 
á quien , «i el ricmob fe oponga, " • 
ni fe atreva U mudanza. 
Y afsi,i para ponfervat "^Sl 
la paz , efcufando tantas 
diílenfionef como tiene ) 3 
oy Rfíigíüii Chriftiana, ' g 
para el Principe de Orlicns " 
^ Sol a quien Jos rayos faltan)- ^ 
en cafamiento te pide j * 
á mi .feñí̂ ra "la Infanta; T S 
Vueñra Mageftad aora 
con fu Parlamento haga ^ 
la unión deftos dos Imperios, ^ 
que efta es, feñor , mj Emb^xada. ^ 

Y o j o veré m.is de efpacio,^ ^ 
Ciíf/^WCiclo te dé tan larga - ^ - A l ^ 

vida , que immprtal excedas f « 
á aquel paxaroJ.e Arabia, ^ 
que el fuego en que nace, y mucre 

^ ^ l a él raifmo con fufalas» 
Sf/n. Triíh; vais , iré con vos, 

que el alma nunca le aparta 
de donde vive. Rey. Si hace, 
que fi tu la tienes, Ana, 
cierto es que con ajma tmicrí?, / J ^ 

^cierto es-̂ îie vivo^n alma. 

bien ; ya cs; mi fuerte iir^ojftititíi; 
no des la budta, fortuna, 
deten üp paco,-la nscda. 
Contra las humanas leyes 
al Embaxador tenía 
fufpenfo ; afsi pretcndia 

jener amigos dos Rejxs: 
porque no deícrralnando 
a quien la Infinta le dab.r, 
á Carlos Jiíónjciiba, 
y á Francifcoprocurando,, 

"que los dos. íkvorecíjEflm 
mi pretenGon, qirc deljiues 
el EfpanoL, o el Fnncés 

3 0 importa que fe ofendieren. 
Y no folo el Rey ha o)do 
ai Embaxador de Francia, 
eftorvandomc- efta feiftancia; 
pero Carlos ha querido 
hacer á fu Maeñro Adriano 
( quitándome a mi eñe honor-} 
dignilsÍEQo fiiccefror 
del Pontífice Romano. 
Y pues la Reyna eñe dia 
venganza á todo me ofrece, 
nniera, pues.que me aborrece, 

JLUiucra , porque es fu tía. 
Y aun contra el Papa me atrevo, 
por íer mi competidor, 
a introducir un error 

igj mas prodigiofo , y nuevo. 
Bolena,á buen-'—' ' ^ tiempo viene, 

llamé: 

^Fanfe todos , / f a k MJeA 

parece que la 
• en una indijítria veré 

fi valor, y animo tiene 
para ayudarme , que en ella 
fundo toda mi íl^eranxar 
oy veré fi mi venganza 
tiene bueña , 6 mala cfeella. 

Sale Ana íBokna. 
' Viî Eftra Mageftad, fonora::-

qué es efto? como dexé 
aquí a la Reyna, llegué' 
tan inadvertido aora,' 
quehabl^ ciego: perdonad, 
y mi turbación abone 
el defcuído. ^ m . Que perdone 
eguâ î iis. .«na M í̂geftad? 

Qua«>« 



Df Dan Feiro Cdd-eron de Ja Barca. 
Qaando en dlfcnrfos tan claros 
bs oídos liforigetos 
tienen mas que agiradceéros, 
Cavdeñaiqiie i^erácnáros? 
qiié ofenfas oi ? Pluguiera 
á los Cíelos, que ignorante 
os turbarais-cada inflante, 
y cada inflante os oyera; 
y al fin, mas defvanecida, 
por ley, por defcuido no, 
oyera eíTe nombre yo, 
y coftárame ' la Vida, 
A quien le pefa de oír 
nombre tan dulce, y fuavc? 
Ay dolor! ay pena grave! ap, 

Bolleo, No dices mal (profegulr 
puedo) de lo que quifiera 
pedir perdón j yo lo íé ; -
y el de que por yerro fue, 
Q por acierto, pudiera 
decirlo en otra ocafion; 
^erq el peligro me obliga 
a callaf^afta que diga, 

^ue aguces cofas no Ion 
para t o t ^ s " aísl: 

' Ciclo te -guarde , á Dios. 
Hace que fe ^ 

Ana. Solbs eftámos los dos, 
y no has de íalíl de aquí 
fin declararme 'el fecrero. 

Boifeo, Y tu le* fabtái tener, 
Bolena, fienáo' mugér? -

^na . Póí los Ciclos te prómeto 
de fcr marrnoK Y tendrásj 
ya que fecreto me o^ces , 

t valor? Ana,.TJÍgotc mii veces, 
que' en mí-rodo lo'hallarás: 
fecreto tendré, y'valüí-, 
pérqtK nó thc pitedc dar, 
ni todo el Cielo pefar, 
ni todo el Infierno horror. 

golfeo. Pues tu mi Reyna feiis: 
en Inglaterra efpero 
-coronarte, fi primero 
•ftiano, y palabra me das 
de que no has de fer Ingrata, 
que remo que üna muger 
mi deftruicion ha de íer. 
Por eíTo mi ingenio trata 

de affcgurar cfte agravió 
con amarlas, y q«t relias, 
porque fóbrc 4íis •Eftrellas 
alcanza dominio el'Sabio. í 

Ana. Palabra te' dai-e aqUí, 
con foléníne juramento, 
de ayudar tu penfamitínto . 

®sy.De^quéíuerte? Ana. Efcucha,^«//.Di. 
Ana. Plegué á DIos,qüe qiiandí) intente 

ofenfa tuya ¿(áefpiiés 
que t e i ^ -el Getr-d á fflis píes, 
y la Corona en mi frente) 
que el iplaufo , y el honor, 
que tanta 'dicha concierta, 
triftemente fe convierta' 
en pena , llanto, y dolor; 
y por fin mas laftimofo' 
de lo que al Cielo le plugo, ' ¡ T-
muera á manos de un vérdugo 
en deígracia de mi efpofo: 
efto ¡uro , efto prometo. 

Golfea. Y yó facisfecho elioy; 
y para que empieces oy 
a tener dichofo efeaoi, ¡«r . ; 
oye la miyor maldad, 
que hombre mortal intento, • ' 
ni que el Sol verá, ni vio 
de una edad en otra edad. 
Solo obedecer procura; 
ya fabes que el Rey te quiere, 
y que enamorado muere 
por tu divina hermófuta. •' 
Ya fabift, que EnriqWí eS ^ • 
hombre fácil, y fe ciega 
tanto, que fi á querer Ikgaj 
no ay refpeto , ni int5fés 
a que fe rinda fu amoí; • 
pues como tu fírijas- bíéhj 

' le quieres, y táthbien,' ' ; •' 
que por' tu fangrc, y tu honor • 
no puedes favorecerle, 
y que fi fu efpofa futí ras,' 
le amaras,-ylequlfieras,'' 
yo f.ibré dcfpUcs ponerle 
a 'los ojos'tal engatío, 
que brote el 'alma del pechoj 
para que nueftro provecho 
refulte en. ageno daño. 

Antt, tUĉ  ¡̂ ê p̂ s.̂ , que avi$ de hacer 
pro-
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La Ci/ma 
. prodigios, porque pedir, 
• que lülo fcpa fingir, 

íabiendo que foy mugcr, 
y qiie foy Bolena yo, 
bien efcuíarfe pudiera, 
pues por íer mugcr fingiera, 
«juando por fcr Reyna no. 

^"l/eo. El viene, ^ , '""fi* 
rf«<ie. Carlos, perdona, 

fi tu firme amor ofendo, 
quando oy afpitar pretendo 
al luflre de una Corona. 
Muger he ítdo en d^x^r 
que me venza el interés, 
fealo en mudar dcfpues, 
y fealo en olvidar: 
que quando lleguen ^ ver, 
que el interés me hit vencido, 
quei he olvidado, y he fingido, 
todo cabe en fcr- mugcr. 

S/tle e¡ Rey. 
^ - R e / , No en valdc el alma mía,; 

que aufcnte de ti eftaba, 
crratfltó me guiaba 
donde tu luz ardía: 
que en tón feliz encuentro (tro. 
llama ha /Ido mi a!nor,fubIcrá fu cen-
Ay Ana hermofa, y bella! 
mievo prodigio ha/ido 
de iVmor, el que ha tendido 
Jn¡ pecho ; no una eftrcllá 
favorable me Inclina, 
Jíno toda la esfera criftalin^ 

•̂•uefto que mi alvedrlo 
a quererte me fuerza, 

-í fin que raí amor fe tuerz^ 
s ya no es libre,, pi es mío; 

dame eíTa blanca raano. 
Ana. Deten,feñpr,la tuyaiporque en vano 

el labio, ciado mueves 
con amorofas quexas, 
ijuando de ti te alexas, ^ 
y áfanto honor te attieves, 
que fiAmor te provoca, 
es rayo Amor, y abrafa quanto toca. 
N o ¿lorque yo no eftimo 
tu amorofo defvelo, 
que también labe el Cielo, 
que me venzo, y repr A t̂̂ ,' 

di Ítt¿laíerra. 
T i quiero í mis quequíefesí 

pero foy tu vaí&üa, y mi Rey ercs^ 
Ojalá no lo fuera?,-
fueras (ay Dios!) un hpnjbf a 
de baxo citado, y nombre, 
pobre (ay de mi ! ) nacieras: 
que quien tus p i ^ f t i m e , 
poca Deidad ,el Cetro le previene. 
Y o entonces te, dlímarai 
yo entonces, te quífier^ 
efpoft tuya fuera, 
y como tal te 'aaiára; 
mira á lo quQ has llegado, 
que para ti es dpfmerito el cftadajL 
Mas para qué es ponecte 
en defdíchas terribles 
difcurfos impcfsibks? 
pues aunque merecisrte . 
como Reyna pudiera; 
mas vale que tu reynes,y yd muera» 

Hac e que Je vá» 
He;. Ana, detente, aguarda. 

Aqui eftá qüicn te eftimá. 
•Ry». Tu hermofura me anitnS:f _ 
Ana. Tu Deidad me acobarda: 
^ f / . Ay Bolena! á adorarte. 
Ana. Ay Enrique! á pcrdcríe,y oívídarteíT 
Re/. Si yo hombre hpmiííie fueríij' 

tu afición ms eftimka? 
Ana, Mi refpftco humillara, 

y tu humildad . ' 
porque en extremos 
el Amor a los dos hiciera, ignaící* 

Re/. Pues menos aveutur^ 
íl favores previ eaesj 
fin humiHatte , y vienes 
á mas honor. Ana» Procurajc 
tu mi deshonra 'clara, 
que el fer tu efpof^ yá, mi?,dií'cuípai% 
pero no el fer tu datofij, 

sy afsi piedad noefpcres,' 
íi me eftlmas, y quieres,-
no borres oy la fama, 
que limpia, y clara vive. ' (crlveí 

jRf/.No es defcortcs tni amor: umbicn 
finezas amoiofas* , 
SI fuera Unico dueño 
del Mundo j honor pequeño 
íitu^s plantas hermpíás;, 

comí» 
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como libre ma hallara, 
de los r lyos del Sol te corouára. 
No puedo, tengo efpofa, 
ley cafado, no puedo, 

jina. Pues difculpada quedo. 
Rejf. Dame una mano , heimofa, ^ 

ya que á matarme vienes. 
J a a . No puedo, eres cafado, efpofa tieiwí. 

Ni tu puedes cafarte, ' 
ni yo puedo quererte; 
y en tan dudofa fuerte, 
es foriofo dcxarte, 
no digan los enojos, 
que callo con la lengua,y con los ojos. 
A Dios, á Dios, Rey mioj 
mi feñor, y mi dueño, 
»o haga en tí nuevo empeño 
el trifte llanto mió, 
fabe el Cielo íi quiero. vafe. 

Re/. 'y el Ciclo fabe (i rabiando muero. 
Sale Solfeo. 

Con qué grave trifteza 
divertido ha quedado! 
Llegaré defcuidado, 
que aqui mi engaño empieza, 
fi ha obrado como creo: (feo. 
QuéhacetuMig:ftad? Kí/.Morír, Bol-
Todo el Infierno junto 
no padece en fu llanto, 
pena , y tormento tanto, 
como yo en efte punto, 

rtquc én muerte deshecho, 
es etna el corazon, bolean el pecho. 

Ay de m i , que me abrafo! 
ay Cielos, que me quemo! 
No es de anior efte extremo, 
mo^'er no puedo el paffo; 
algún demonio ha fido, 
efpiritu, que en mi fe ha reveftido. 

Sofsiegate. Re/. Sofsiego 
pides 3 ¡afortuna, 
conftanclas á la Luna, 
obediencias al fuego, 

• leyes al Mar falado, 
/ U ^ í » cftoy de Ana Bolena enamorado? 

Quieres - faber á quanto 
efta defdicha excede? 
Quieres ver lo que puede 
psna , y tormento taatoí 

Con ella me casara, 
fi libre en eñe punto me mlcata^ 
Y aun nó sé k> que hiciera 
con eftarlo; conSeflb, 
que eftoy loco^fin fefo. 

olf. Señor, pena tan fiera, ^ ^ ^ 
(valor, mi lengua mueve, af . 
aqueíU es la ocafiou, al Sol te atreve) 
fiero remedio pide; 
mas importa la vida 
de un R e y , que ver perdida 
la Mageftad que os mide 
Cetro, y Laureles de oro. 

Qué me quieres decir? 
T̂ olf, Señor , no ignoto, 

que fabe vueftra Aiceza 
mas que yo a faber llegoí 
pero efcuch||iae, y luego 
cotigme ia cabeza, 
que por darflif la vida, 
eftara mal guardada, y bien pccdida. 
Mil veces ha querido 
mí lealtad que adora, 
decirOí lo que aora; 
peto • no me he atrevido, 
que por inj'uftas Jeyes, 

í no fe dicen verdades á los Reyes. 
Mas oy , que en]|u provecho 

Ímedo hablar libremente, 
alga aquefte vehemente 

efcnipulo del pecho: 
Tu eflás, feñor, foItero, 
no fue tu matriinonU» vefdade«u 
Ni humana , ní.divína ^ 
ley avrát que concida, 
que fer y i eípqfa pueda ^ i 
la Reyna Cflthallna; 
•figndo cafo tan llano, . 
queífuc^imero efpofa de tu hcnaatio. 

S í / . AÍ alma me has llegado ' 
coa aquefla razoa: Sí hadifpemfado 
d Papa? C^é mclasf 
eíTa opinion fe trate en ías Efcuclas, 
no aquI,porq en andando con raaones» 

'equivocarla caufa en opiníónesí' 
todos, guando fe arguya, (yaí 
por Rey,por Dodo han de tener U lu» 
guando verdad no fuera, 

tu afición quificra 
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1 deshacer la raxon , f la jnftlcla, 
\quien ptíníari de tii que fue malicia? 
U]ukn penfafa dé tí, que no lo has hecho, 
jaconfcjado del común provccho, 
y tu iiiifma' concicnciaí 
Ŝal _del yugo, facudo la obedíancia^ 

repudia á Cathntlina, 
en Osnvcíiro efté, pues es divina, 
que quando efte partido fe la ofrezca, 
no dudo yo, feñoii que le agradetca. 
Sin gufto , fia aíHor eftás cafado, 
repudíala, fenor, pues has llegado 
á tan notable extremo: 
qué tienes que teinerí Rif.Yo nada temo 
en intentarlo todo, 
folo temo, BoiCeo, hallar si modo, 

felfeo. Llama tu Parlamento, 
y junto, haz un rctorico argumento, 
diciendo, que te aflige la conciencia 
á tomar contra el Papa eña licencia; 
y moñrando que es zelo aqudle intento, 
haz extremos, feñoi-, de fcntimieaio. 
Apartaia de tí, quedará:s-*luego 
libre para apagar" el vivo fiiego, . 
que fe abrafa, y deípu« fe tendrá modo 
para que el Papa lo d í í A ^ f todo, 
que yo fplo defcQ ^ 
tu gufto, y tu falud. Rí/ , Parte, Bolfeo» 
pues tu folo procuras dar la vida 
a tu Rey, que la tiene ya perdida 

^ á manos'de un amor defatinado', 
junta los Confejeros de mi Eftado, 
porque fcis confiifiqnes. con que lucho. 

La, Cífmit de Inghternt. 

nunca permiten que f6 pieníe mucho, 
I ^ e en cofas graves fiegjpre 
l ^ s difculpa la piafa coa que fe hacen. 

S e ^ Y a me culpa af, 
a mi la dilación, y la tardanza: ¿ 
tó yida-Ée í^eguta, y mi prtvania, 
aunque fe pierda todo, 
pues pfeñlp haper de modo, 
9ue*el^quc engaÚado aor^ y ciego queda, 

Vgjwndo fe quiera átirepentix, ho pueda. 
fif/Tc^r^Éfo^que aííoy loco, y eftay c¡e!?o, 

pues la vexdi^qiie acforocxk que niego;; _ . 
pera fi un hombre el da áono alcanzaré, 'Sf-f^Ik' Con una dada'veago-
awnqíip íirrára, parece que nó crxára, del cargo figvjrifcto qiifi; ficngat-
que en tan confufa gacrra, ' ]Elqi^e es (jgura dobkj 
iolo íiAe « d o ^ ^ í ^ n m • ; ^ígistp de dos.bierros, «if dos fUos, 

Bien sé que me ha engañado 
Bolfeo', y que he qucd.too 
de fu fdlíb argumento fjtisfecho;, 

Íes,que el fuego !HferB¿l>qefta eael pechos 
ace que ciega mi turbada idea, 

niegue yerda&s, y tUEiitífis erea. 
Bien sé que no repugna (eaíb es llano) 
el cafámiento. que hace el un hermano 
con muger def herniana ; porque Jtadas» 
(para fatisfaccron d^ aqudias diidaí)' 
gran Pacriarp, dlxo, 
que coji Tamár, viuds de Hex fu bijo, _ 
cafaíTeíjtiaitambicu bija feguíido: 
toda ea ley natural tandaiea lo fecslo, 
y en Efcr.iciua, pueŝ qtiíi. fue forzofií, 
que la mugeri, defpuca d?! muetto cfpofo,' 
y mas-guando fin hijós ía quedáflVj 
con el hermano fuyo fe cafaffc. 
Luego fi éfto no fue conEra'el Defiícha 
eferito, y natural, por el piovieclio 
común , el Papa podo 
(coxifieíTo- qsie es vcídad, y na lo. dudo) 
en la ICT Eclefiáftica, y humana / ^ p 
difpeníar'J es verdad, es cafa Ikoa-, 
y quando en mi argutaento no fe quede,' 
el Papa es Vice-D'oi, todo lo puede; 
pero aiüjquc lo confieiflo, 
¿alto en mi la raíoti, ptJís fako el. fefoií, 
Padezca Cathalina 
por Chriltiana, poí faiiia:, por divinai 
fí, pues quieren los Cielos 
oy acabarriie: fi, pues mis «fcftjeios 
-me poiien defla liiene 
en las ultimas lineas de la miteíiei 
Cathalina, perdona^ 
fi quitfl de tus llenes. la Corona 
para ponerla £n otras, pues el Cieloí 
que mira tus defdjchas, y tu zeloi 
por Hteyoí alaharixa, 
me dará á rni caftigt?, á- ti íecigawaítj . 
pues (í la pierdes tu por ^írtúolaf 

^otrdlpodrá pcrdetlá;' 
i por vana, por lafciva, V s«ibkIo% 

j efla fue mi défdjcba, cfta a»! ifflasailíU» 
Í^Í/JMÍÍU 

i 



( S De Don Tedfo Calderón de la Barcai 
"Tdcdos iíaces, cafifados los eíWos, 
^^dtbc pagar dos veces ? potqiíc he hallado 

una figura de i¿6s. Ke/. Terrible eftado. 
Si no alcanzo el efedo que oyeípcro, 

^ muero de amor ; y fi lo alcanzo , muero 
de dolor; pues ya eftoy dcfta maneta, ^ 
muera de gufto, y no de pena muera, 

í pues de qualquiera fuerte 
\voy pifando las fombras de la muerte, "^fi-

f ^ . No quJfo refponderme ; peligiofo 
alcance figue el hombre jjuc es gcaciofo, 
pues llega en ocafion donde fe enfria, _ 

^ ^guando dkc una gracia, y no ay quien na: 
pero a Palacio viene 
mucha gente, i cfta puerta me conviene 
eftár, y como vayan oy entrando, 
del que fuere figura iré cobrando. 

Sale por una parte ThomÁi üalme, / d CapiMttt 
y foy ofra Citrloi,/ Dteaiu 

T^aw. Qué querrá el Rey? 
eapit. SI al Pariaraento llama, 

cofa grave ferá. Thom, Volb la fama, 
que dice que le mueve fu conciencia 

, , ^ - j u n a gran novedad. P/f / j . Tened paciencia, 
feñor Thomás Boleno, . 
que eftas fon cofas que hace Dios: condíno 
el cabello. Thom. Por qué? 

No ha reparado, 
que fue alazán, y es oy rucio rodado? 
Pero no me refponda , porqufi vienen 
las Damas; todas fus pericos tieHCiK 
llegaré á cobrar delbs, 
pero guando tvq>. ay 

'Sálenos Damas, correjfün». MHmaTJ^íírM 

adoí 
ten 

f , caten tas uami, 
J'^ jentiidos el Key el Key „ / ia con Cereñas Ce-. 

Ms, y la Inf<mtafe>it*da junte Á V^J^ 
Keym, y golfeo itívM M Key 

•:ettp9. 
Ci^l. Y a el Rey eftá fumado [do 

con la Reyna,y U Infanti,XSw»i»Qiie íutba-
fe mueftra en fu feinblance! 

(ge//. Y a tu Corte, feñor, cftá delante. 
Vafldllos, deudos , 7 aiíiigps, 

cuyos valerofos hombros 
fon las baíli^dc Irapeíío, 
las columnas de dos Polos;. 
Y a fabeis que yo w el mundo 
Catholico, y Relígíeíb, 
por fer obediente al Papa, 

ChriftíaRusimn mc aoa&rq 
va fabeis , que vigilante 
a los errores me opongo 
con que iiueftra Fé pcrtHrbá 

*círeprodigÍ9fc effe uionftm» 
„ de Lutero ; y yaíóbcis. 

que advertido, y cuídadoíb, 
( bién lo dicen lilis efccitos ) 
me llaman Enrique el Doí);». 
Pues yo que en tantas acciones 
délas raufftras queoSpropongo 
he fido quien ha evitado 
tantos errores, y jíTorabros: 
bien cierto es, que fio ptrctcnd» 
catifar nuevos alborotos 
en la Cbriftiandad , pues aatcj, 
por efcufar los eftotvas 
á tantos Hereílarcas, 

quien la Fé caufa enojííí, 
en aqueftc Parlamento, 

. á que os he llamado, fola 
i" affegurarmi concícncia 

pretendo, efcuchadmctodos: 
Cathalina vueíVra ReyBa, 
(aqui turbado , y dudoíb, 
hablen antes que las voC€S, 
las lagrimas en los ojos) 

^athalina , nuevo exímplo 
de virtud ( que mas áieh»^» 
que por Rey de doslitiperios, 
jme tengo por fer f|i e í^fe ) , 
lúe de mi hermano m«f á , 
efto á todos es noteriísi 
yafsi, conniígo no piidio 
fer yájido el macrimónjo» 
Y Viendo que yo no eftoy 
cafac^ con ella, pongo 
en libertad mi concicncí;i 
( fabe el Cíelo fi lo íldro) • 
con apartarta de mi; , 
yafsi , 4eraL ladífptijí» 
del Im^fTo, y a fijs njanos 
quito el- C^tro , y Laurel' de ofo, 
porque no fietido tní «fpofiií! 
eftá ín lu peder impropio» 
Efto es'fcr g d a r Chiíftiafto,. . 
pites á una muger «juc a»ioE<í> 
mas que á m! , pues á una lanw 
de mis Eftados depongOr 

C a fi-
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fabe dXDlelo fi fintícra 
apartarme Je mí propio 
tanto ; pero donde es ley, 
.fs^ obedecer forzofo» 
La Infanta Dona Mari<i, 
verde rama defte tronco, 
mi fuccefsíon affegura; 
y afsí, aunque e&de matrimonio 
difuelío, Princefa queda, 
tal la Juro, y reconozco. 
Y t\ij,,Cathalina, vete, 
en hâ do tan rigoroíb, 
donde llOres t̂u fortuna^ 
y dés-a la embidia aflbinbtos. 
Carlos Quinto es-tu íbbrinoi 
vece á- Ef^aña, ó coki piadoíb' 
2.elo vive en un Convento, 
que es á tus coíluoibres propíój 

% 

La CijTfíA de IngUierra^ 
a extremos tan rigurofoí', r f{\ n o , para faber 
qual deftas del'dichas llorG^ 
ponme enobfcurapriíion, 
donde los rayos herraofos 
del Sol me nieguen fus luccsi 

^UevanM á lo mas remoto 
del inundo , donde entre fieras, 
y en un monte, duros troncos 
me efcuchen , 6 ya era el Mar 
entre nevados efcollo» 
defaiidas peñas habite, 
p ^ ya en unos, b ya en otros 
viviré pobre, y contenta, 
ctímo f ^ a que mis ojos 
eftán, leñor, en tu ¡gracia, 
que pueda llamarte e ^ f o . 

I Y quando quiera mi amor^ w .. Ŷ ^̂ LVi -i quiera mi amor^ 
que yo triftc, y condolido , J . r que por, darte gufto en todo. 
de un afto tan laáimofo, 
no puecfo'veríe, porque 
tus fortunas íiento, y lloro»-
Y el valEiilo' que fíntíere 
m a l , advierta temerofoj 
que le quitaré al inftante 
la cabesa de los hombros. 

jRy». Efcucha, fcñor, í¡ puedo' 
hablar , que el ayre medroíb 
de tus precepttjs, parece 
que fe^niega á mis Ibllozos; 
y y o , por obedecerte, 
leyes á mi lengua pongo, 
con'mis lagrimas me ancgoj 
Gon mis ílnpiros m e ahogo. 
Mi Enrique, mi Rey, miduenOj. 
Hii feñor , mi dulce ef^fo¿ 
(. que efte hombre entre los dea 
eomo á Sacramento-adbro) 
no íiento v « á mis plantas 
la Corona., y Cetro de oroj 
depuefta. de mis Eftados,-

, eíla feca:, y aquel roto. 
. ^ O ' fíento que de tu Imperio 

/trofeos-del ambiciofo 
I I me aparten , pues de la- muerto 

yferán caducos desojes: 
Siento verme fin tu grocí^ 
fiemo verte con enojos, 
yavexte dad& ocaíioa 

f ^ V n o fiema el eftar fia tí. 

% r- - —* t̂ ti' 
lJ de impofsíMcs propoogoí) 
como-diexare, feñof, 
de fentir el pcligrofo 
ejEtrertro en que vives, fiendo 

_caufa á nuevos alborotos? 
Tu , Chriílianifsim» Rey, 
que prudente, y Rcllgiofa 
las Columnas de la Iglefia 
traSííle fóbre tns. hombros^ 
Tu-, que fabio confundifte 
con dhtdíps cuídadoíbs 
á Lutero, pones duda 
fobre los rayos de Apolo? 
Menoí sé que tu-, íeñor, 
mas quando las ctrfas toco 
de la Fé , y fu Religión, 
ereo , cerrados los ojos, 
que el Peregrino en el Mat> 
fin tuviera laftimofo, 
íí el govíerao de la Nave 
tyranizára aJ Piloto. 
Las cifows , y los errores^ 
con mafcata§ de piadbfos 
fe introducen, pcrohiego 
fe van quitando él embozó,, 
Mira no vayas , fcñofi 
deslizando'poco 3 poco, 
porque el bolverfobre tí, 
n^ihathas díficalioíb* 

El 

í 



'Be Don Vedro Caíderon de U Bareá; 

'/ÍP 

El Pontífice Dios es, 
pues fi Dios lo puede todo, 
no ay duda todo b pudo, 
eíto sé , y efto conozco. 
Para el apelo , y áRoina, 
arrafttando con los ojos, 
partiré peregrinando 
á. pedir íufticía folo; 
y afsi, aunque á E%ana pudieíá 
irme, adonáe-cl vlftoriofo 
Carlos me diera fu amparo, 
ni le pido, ni le invoco, 
por no pedirle venganza 
contra t í , pues fi animofo 
folicitáía vengarme, 
mi pecho, ral pecho propio 
fuera tu efcudo, y en él 
deshicieran los enojos 
golpes del templado azero, 
iras del ardiente plomo. 
Irme á un Convento , feñor, 
por Religiofa, tampoco, 
porque fi yo eftoy cafada, 

.̂ ei} vano otro eftado tomo; 
y afsi, en Palacio he de eíík 
a vuefttos umbrales propios, 
y fabrán, muriendo en ellos, 
que os eftlmo , y reconozco 
por mi dueño , pór mí bien, 
porini R e y , y por mí efpofo. 

^uelve ti Rty la efpald/t> fe vh tmi 
Bol/eo poco Á pete» 

tasefpaldas mebolveís? 
No merezco vueftro roftro? 
aunque, fi he de vejrle ayradoî  
por mejor partido efcojo 
flo miraros : muera yo, 
y vos no tengáis enojo?. —' 
Pufofe el Sol (ay de nxil) 

• -tinieblas , y fombras toco. 
"¡arl. No he vifto en toda mi 
t e a t r o mas laftimofo! 
':apu. Qufi tyraniaí " v ^ 
rhom.Q^h atavio! Dion. Qué maraviUíí 
larl. Qué alfombro! 

y Bolveré á Francia con efto, 
I qufr no fiendo el aiaÉrimonio 

legitimo, nO' querrá: 
mi Príncipe fet «ípofo 

de María ; a Francia voy, 
y acabados los enojos 
del R e y , vendré luego donde 
celebre iñi defpoforlo. 

y^nfi Carlos , / Dion\!, 
Re/n. María? fn^Señota? Rey». Dame 

el poftrcr abrazo. Irtf. Cómo 
podrá hablaros quien os pierde? 
firvan de lengua los ojos. 

Mftande abra7íaela,/a¡eSelfie apar^i 
ta ¿ letJnfmta, 

Solf, El'Rjcy, fenora , os efpera. 
Reyn. Aun nó aguardareis un poc»jí 

Afsi, tyranor cruel 
la wjd defaás del olmo? 
Afsi del mar de mi ilanto 
facais. cfle breve arroye^ 
Hija, á Dios*-/«/Señora, á DioSt 

Eej/n, H ^ a t e el Cielo piadoíb 
mas dichofa, î ce á tu madre: 
Cardenal, por Dios, que es fold 
Juez Supremo, os ruego, y pifio, 
{ved que en la tierra me pongo) 

•«̂ üte advlrtmsi^qucaconfeje'ís 
bieií alB.ey.Bfl//.El Rey es Do^ioí; 
éJ fe acoñfeja corifigo, 
y con él yo puedo poco: 
perdonadme, que efte gufto 
os qnito. Va/e con la Infaat^i, 

Keyn, Y o os lo perdono, 
aunque veo que el cordero 
va entre las manos ¿el lobo. 
Boleno ^ pues que las canas 
fon el freno de los mozos, 
decid al Rey quanto yerra. 

Tbom. El Rey es fabio*, yw:onozce! 
la raíon, mas no me atrevo 
á fu efpiritu furiofo. 
Diosos confuele,queaísi 
á rieígo mi vjda pongo. vafe^ 

Rt/n. Ana , pUf 5 î tic k hermofura 
en loa óiios máí fordos 
hallo piedad , id al Rey, 
y en difcarfos atnorofos 
oabladle ett mi i y de mi parte» 
eflos fufpiros qüé árrojo 
le llevad, decid que -en llanto 
jVi mar de lagrínws fiiimo, 

f^í^e ^«w. íoleiia,r 
Fj» 
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í En fin , qtie todos me dexaii? 
que me dcfamparan todos? 
La Mageftad vive ya 
tan fin aplauíos, y adornos? 
Aun no t e n ^ á quien quexattnft, 
que es el confuelo que ib lo 
á un defdidiadD le queda. 

Yo, que tus defdichas oygo, 
quedo á líotítrlis contigo: 
"éíívvída , feñora , pongo 

f . á tus pies, efta te ofrezco, 
\\ que eí^ro'un nombre feinofe, 

qudisdo-por Dios, y por ti 
rauera Margarita Polo: 
donde iremos? d.eyn.Pi. un CaftMlo: 
Ay Palacio procelofo, 

' mar de engaños, y dcrdíclw», 
atabud patios de oro> 
bobeda dónids fe guarda 
la Ma^eftad bueka en polvo! 
ay fihdejoro para ñvos! 
ay/Gíwt? S gy Imperio todo! 
Dida mírepor ti : ay Enjiquet 
el tielo te abia, los ojó3».i 

JORNADA lÍERCEllA, 

SaknQttrytDiofüit 
Cfff.Qiié njé diccs?'Ó'0P.Lo quepaffa. 
Cdí-'̂ tBoLena en tas keve tiempo 

fe mudó"? Masrquéme e^anto,: 
fi fon de, raUgeí cfeaos? 
Fui á Fíaflela:, y a mi Rey di-xfi 
las mudanzaí j lOs cHtremus, ; • ' 
fedicioncs, y alberotos 
de Enrique, y mando^ «ImQrtieito». 
queftO'fc wafaífe tais 
de la Iii&wa :: jBtivfifl» tieiapo-T 
murió mí padreî íyO-B îftc». 
y alegre dñ;»^ iíctBjK»» viendo: ; 

mi Ubetí4d> 
el tcat'̂ da €aCaniÍGntfl y f 
dixe al Rey , diíitne tí^upía» 
defpedime de ni!5 déudñs, 
tpdOs contetj.tos de verme 
de tantas- vejjtutas dueño: 
Venia por las camiijos 
en aUs de mis dcfeos-
O quantas veces ^Dionjs, 
me pareció tocpe el yí̂ jutn̂ i 

ta Cifm» de Inglaterra 
Qué alegre me imagiiaabi 
en fus braios ! qué contento 
pensé que me recibieri 
Ana agradecida en-cUos! 
y efta cafaba» Defpuos 
que tu dexafte tebilelto 
con el repudio infeliz 
todo efte Chriftiano Trapcríí^ 
conr Ana Bolena el Rey 
fe defposn de fecreto, 
que dicep,j!jí^ cnatmoxado 
hizo aquel .notable cxtrenwb 
que de Cath:iliiva fantíi 
vimos eii el P ^ amento. 
A todo efto el Rc^no eftaba 
en vandos ', y á todo efto 
el Rey vive coa Bo.lctia;. 
la Reyna , firnje en fu ihteotó 
efta en un p(?bíe Caftillo 
junto á Londresj'padoeíeticb 
mil defdfcliis: e<ro paila, 

i feñot, en t̂ u^breve tiempo, 
no ay finfjt'Cener paciencia, 
ybolver a-Fíantía l u ^ , ' 
]^orque Qy^i Lpíldres.ííflás 
a mil peligFc» cxpucftof 

Cari. Fueria fer^ quí me bijelva, 
DioniSifi.yíi DO es que quedo 
muerto .en Lópdres á las Rian'ojt 
de mi AÍBOÍ > i^de mis zelosi 
mas; arvtfcs-^ .á. .Fíaftcia'vaya, 
veré á laReyoA : jefaelto 
eftoy, con eii^ lie de Jiablar, 
y denmí raíl piuertcs luego. " : 
Mas quien 4 Palacio Vme.' 
con tanto agorapaóiniieíMaí 

Vlon, Ya fu vanidad, -nos dicft , , oa 
qu& es el Cafdeó í̂ri 3fi .Y % 

CáW. Dexalc ,.-ye(He C9nmi|íí>̂  • T-' f 
contaréte Qjíiíî  ^enfp 
hablará,Bc}Íw4, í*/»». Misa 
tu p c l i ^ 6 . , Y g le yfo: 
mas Dloáis', no rae atípufejes, 

. tjúe mi Joco petifamicitca 
ca efta ocáfion no eíU 
para adnihir tus cgwfefos. 

Vítnfe , y /kh íSvlf'V áei'eoj^ude s ««»/ 
Soldados que trtíeii memmalef, 

j/ Paf^üi^ 
M-
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De Don Pedro Calderón ¿e k Barcai 
íBolf. Qué caa&dos «cmoriaksl 

dexadrae ya, qye no pxiedo 
fufnros ; nadie me figa- , _ 

Sold.i. Qué tyranial Jíiirf.i.Loa Cielps 
me den •venganza de tí, 

So!d.X. (¿lé- cruel! 
Sold.tf Y qué íbbctvio! vafi^ 
T'u/q: A mi, feáor CardcnalJ 
Solf. Pafquin, qué ay di auevQ?; 
T?afq. Vengo 

tan elevado, y abfort», 
como admirado , y fnípenfo, 
de una cofa qite oy he viíko. 

Bolf. Pues qué has vifto^ 
Vueftro entierro. 

O qué gran capilla hacéis! 
para un paxaro pequeño 
muy gr^de jaula es aquella: 
Mas no fabeis lo qüe pierifo? 
que no os aveis de enterrar 
vos en ella. íSa2/. Loco, necio, 
maliciofo , calla, y mira 
lo que te mando, al momento 

-~Jal de Palacio, Pafquin, . u 
no entres en él..!P-?/?.Eftb cs tóchw K-

Sale Ana. Moleña, 
§olf, Vueftra Mageftad, feñoía, 

rae dé fus píes. á»a. Levantad. 
$olf. Y a que vucftra Mageftad • 

de los rayos del Sol doxa 
la frente, pedirla quiero ^ 
una merccdi Anu. Púcs que av ía 
que pueda negaros? ya 
faber vueftro gufto elptío, 
Catdériíd. Bálf, La PreGdanda 
del Recrío en aquefte día 
al Rey Iwdiile, quería, 
y fiendo ea vufcftra prcfeneU,' 
(¡ ayudatí jaai píetenfion» 
tendrá efefto. J a a . ^ íendí^* 
que la^tcngp d"ad¿t ya, 
fin faber vueftca iateiiciaw* 
á mi padre fe la di» 

Sf.y. Yo , feñora, m cxcy«ra, 
que pi.Mjgeftadla dieW» 
fin faber antes d&.mi 
fi la quería. Ana, Por que? 

¡gíii/.T?orque. rijf pccliíi euíendiÍJj» 
que eftaba nías cerca yo, 

que tu píídre : pues íi él fi-̂ e 
qui^a, de. mugcr te dio el ser» 
yo el dî  gjeyna,, y afsi eftás 
obligada, lo que vas 
de ler-R^ttt , a.fer mugcr. 
Pero vucílra Mageftad 
con mayor cuídüo advierta» 
que no fe cerró k puerta 
por donde entro c f í a D e i d ^ 
y qiic el tnifnio que k abriq 

- pijra vu^ Rieyni tyrans^ 
abrirla podra raafiana. 
á quien jiotella falió; 
pues quien á la tyrani» 
hallo paflb, claro efta, 
que mas:ftaiiío le hallats 
á la jufticia iwro dia. ívá/t', 

O qu¿ cofa tan^eujkd» 
en la gloria confcgiiidai 
es .^dftc agradecida 
una mu^er, y obligíuia! 
Porque a quien no cauía en&do#' 
cadji punto, cadá inílante, 
vér un acreedor-delaiite 
de las gloria^, dfi fu eft^q?- '' 
Muera Bolfeoí tyrana 
me llamaf ingrata foy; 

? quien la. puerta me abrió oy," 
f podrá cerrarla mañana? 

pues no, pueda , efto ha d? 
firme en mi vengao'sa cftay, 
derriben mis jiianoS oy 
á quien me levanto ayer. 

^ f R e y ^ E ñ i carta recibí 
de Cathajína y fin- vci-la,' 

' .quife, Ana herinofa, traerla 
para entregártela á tí: 
abrela tu ^qua es tázon;, 
que mi anior, y nií obediencia 
te pidan eftaJicSncia: 
quexas ini^|s fon 
de una mt^ir deíprcciada. 

'Jína. Para qué. quipres que vear 
* cofa que lañima fea? 

No folo que. eflî  cctrad» 
defeo, fino tjunticn, 
qüe la: leas, y Ff^oiadas 

corrc<|>ondas 
a 
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á la pieddci, porque es bíai, 
que fe atienda á lo que ba fido, 
pues no perdió, con el ser, 
aver íldo tu miiger, 
y ralRe^á. Rejr. Agradecido 
a effa piedad fobesana, 
te rindo un pedio fiel. 
Qué digan que eres cruel, 
fieudo ran afable, Ana! 
•Tanto eftíino ¡o que íias hccho> 
que por tu ^ufto iî î itUi j/ífut^fnca^y. 
faldra la Infanta María 
de Palacio, y de mi pecho: 
con fu trlfte madre viva, 
con la refpuefta verás 
que la ensbio , pues me dás 
lIceBcIadegue a efcrlva. 

SÍBíT. Sí, yo la dojíi como vea 
la carta, para íaber 
que Uefcrives. Rf^.Qiié ha de fer? 
fino un engaño, que fea 
alivio á un pecho tan lleno 
de defdíchas. Y o veré af , 
la carta í'y fera porque 
en ella pongo ^encnol 
y agradecida, feñor, 
3 la merced de embíar 
3 la Infinta , os quiero dar 
los braros; pero mayor 
mi guíte, y el vueftro fiiera, 
íi en aqudfte mlfmo día 
otro antes que María, 
de vueftro pecho faliera. 

S í / . A qtíicn podré refervar,^ 
C á tni hijadefterre 
de mi? Profigue r'Qujen fue 

quien a rl te pudo dar 
ocaGon? Ana, El que IJegb 
á hablarme tan lifaremente, 
y fin refpeto. Rey, Detente: 
hombre humano fe atrevió 
al Sol miímo ? desleal ^ ^ 
huvo, que con vil4ffeai|' 
á ú te perdió el refpeto? 
tai efcucho! queoygo tal? 
Saber fu aombte defeo: 
qué dudas? profigue, pues, 

:-!Íníí.Temo decirte que es:- fif/» Quien? 
^ n a . E l Cardenai Bdfeo» " o -

tti Clfma de Inglaterra. í 
/ t í / . Que Bolfeo fe atcevíb 

á t i , y quexofa te ofreces? 
pvies fi ya tu le aborreces, 
no podré quererle yo: 
Vete, no te vean cotímígo, 
y CTee, que oy ferá Bolfeo 
d» fu vanidad trofeo. 

•Ana. Befo tus pies: SI configo s^t-
las trcí Cofas que iateiité, 
las tresT muertes qtie emprenaif 
dichofa diré qüe iijí, 
y mas dichoía fcré, 
C qual mi pecho\ intagína, 
en el Impetio lae veo 
fin el Cardenal Bolfeo, 
y la Rejína Cathalína. 

g Fafi, / f a k 
ó . -Taf/i. Podré llegar baila atiui 

fin tener licencia ya? 
Kf / . Quien á tL te la negó? 

Quien .te la negara á tíy 
como á él fe le antojáraí 
pues fi el Cardenal quifiera, 
de aquella roifma manera 
que á cni, a ti te deíterráia. 

Salen ¡OÍ Soldadei. 
^ í* Sold.í . Tu, fenor, eres mi Reyj 

fi á tí, feíior, te f e r ^ 
poniendo á ricígo por ti 

/rútt ralfina vida, qué ley 
ay pata que aL-Carden^ 
acuda, y que él me dilate 
mis pretenGones , y trate, 
Cendo tu Soldado, malí 

$tle el Cardenal S(>ifto , fvhtíd^ 4 Ití 
Selisias ^ fi poté mu/ afrads^ 

i-' Self, Qué es eftoPaio he dícíio ya, 
que ninguno entre halla aquJí 
gi^ardaofe , y cumplen afsi 
mis ordenes?. 

S í / . Bien eftá, Mt̂ y fmirt^ 
Cardenal,* bafla, Bolfeo. 

Sol/, Como fblo hs procurado 
efcufarte del' enfado, 
?ue mendigos::- SUy.Yo lo creo, 
y mejor lo efcufata, 
remediando fu porfía, 
la hacienda que teneis ftüa; 
^ofoí^ Cancelario ya. 
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Be Don Pedro Calderón de U Barcas 
Vueftros bienes, gfangeados 
con codicia , y ambición, 
no los gozareis , que fon 
de aqueflbs"pobres Soldados; 
á faquear podréis ir A lo¡ Soldadote 
fus cafas. 

^olf. Pues qué me dexas 
entre lagrimas, y quexas 
para que pueda vivir? 

Rey, Aunque os pudiera quitar 
vida que es tan atrevida, 
quiero dexaros la vida 
pordexaros mas pefar. 
Vivid, morid, que es penoíb • 
cftado Ilegarfe á ver 
un avaro fin poder, 
y íin mando un ambiciofo. ( v ^ f i * . ^ 

Sold,i, Liego el dcfeado efcCToT"*'^^ 
que mi luerce pretendió. 

Vafe haciendo burla. ^ 
Solf. Apenas efte me vio, 

y fin temor, ni refpeco 
paíTa delante-de mi. 

'Sold.i. Solo eíle dia efperé; 
caftigo del Cielo fue. vafe^ 

{Bol/, C¿ie ellos me traten aísl! 
Jleguc de mi vida el fln, 
porque Grva de efcarmiento 
al arabiciofo. í'o/f.Al momento 
fal de Palacio , Pafquin, 
no entres en él mas : á fec, ^ . ^ 
que todo mando fe acaba, -^«¿/éií' 

(Solf, Efto folo me faltaba, 
un foplo mi vida fue: 
Aydudoü Aílrologia» 
y qué bien me preveniílc! 
que con tiempo me dixifte 
el que una müger feria 
mi deílmicion 1 Ay Bolena! 
^or engrandecerte á ti 
fobre las nubes' cai 
al abiCno de mi pena. 
Plegue á Dios, que pues ingrata' 
mi infame muerte defeas, 
que coníQ^^e veo , te veas: 
muera afsi, quien aísi mata^ 
iY pues al Cielo le plugo 
daime fin tanlaíUmofoj 

á ti te mate tu efpofo 
á las mano;: de un verdugo. 

raje , y falen ht Reyna Cathailna^ 
© 

jr Margarita, 
Mxrg, Divierte aqueíTa paísion 

en eños campos , feñora: 
fal a ver la blanca Autora, 
que la Torre no es pcIGonj 
pues nunca della faliíle. 

^eyn. Mil'dixlfte, 
que á un trifte folo confuela; 
Margarita , el eftar triíle. 

'Marg, Hila cadena te embia 
rai tío Rcynaldo Polo 
con grande fccreto. Re/«.A él folo 
debe la triftezamia 
fu alegría, 
pues folame'ntc á los dos 
debo tanta caridad./kí<s(rg.YoUinta4 
muellra , como pobre. Rfy-j.Dios 
os pague tanta piedad; 
y en ranto que eftos claveles 
matizo entre aquellas rofas 
apacibles, yamorofas, 
dime aquel tono que fucles, 

Afar^. Qî ie cotifuelei 
tu llanto, y tus penas oy 
con aquella letra! Kí/u. Si» 
porque fe efcrivib por mi: 
pues en tal eílado eftoy, 
que ayer maravilla fui, 

^ fc y fombra mía aun no foy. 
WCantuMarg, Aprended, flores , d e M 
• lo que va de ayer á oy, 

que ayer maravilla fui, 
, y oy fombra mía aun no foy, 

' . Blando cantando/ale <Bolfeo veftido 
— , —^ bretneiue^coiKo oyendo la voKt 
; : Que ayer maravilla fui, 

y oy fombra mía aun no foy? 
Siguiendo el acento voy 
deíla dulce yiff. que oi; 
pues que afsi 
de los ecos el rumot 
arrebato mi fencido, 
que en mi ha Cdo 
un relox defpertador 

mí fueño, y de ral olvido^ 
^ I> . Buel-, 

l 
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LA Cifma 
Bnelve con V02, homicida. 
Serrana hcrmoCi, a c a n m ; , 
"bnelfle, y fcft'^lvjE á fcñalai 
los ínftcntes de mi víd:i, 
que perdida ^ 

thuye Át mxjMar!^. Gente viene. 
Re^n/í. Cubr€ cl. roftro. 
Marg. A lo que creo, 

efte es Bol feo. 
Reyna. Novedad el verle tiene: 

faber ^ caufa deleo. 
®c;/. Bellas Serranas , fi han fida 

vueftros divinos dcfpDjos 
tan dulces parales oíos, 
como fon para el oído, 
oy os pido, 
que á un peregrino amparéis, 
tan pobre, y tan defdichado, 
qtfc ha llegado 
á pediros , que,le deis 
menos de lo que ha dexado,. 
Oy limcfna á pedir llega 
quien ayer h pudo dar, 
quien efcapado del mar, 
en vueftso arroyo fe anega: 
una luz ciega, 

VJ^uien el Sol le vio afsii 
Enigmas, confuías Coy: 
tal eñoy, -
que podéis cantar de mi, 
que ayer maravilla fui, 
y oy lorobra naia aim no foy. 

Re/nfl^ Difelmúla, Margarita: 
Qiien te derribo? 

Golfeo. Una ingrata. 
Marg, Muera afsi, quien afsl mata. 
RepiOt Sí tu muerte folicka, 

íi te quita 
tu hacienda, caufa la obliga 
á tal filria, a tal dcfden? 

golfeo. Antes bien 
pienfo, que plps me caftiga 
folo porque la hice bien. 

Bf^na. Hicierasje m á quiííi fuera 
agradecida. Se//eo. Sofpecho,. 
que fi bien huvieta hecho 
a otra perfona , tuvieia 
en pena iSeri 

de Inglaterra, 
el fentijniemo doblado: 
pues en la fuerte que figo,^ 
advierto, y digo, 
que a tener o:ró obligado, 
ya tuviera otro enemigo. 

Reya, Que á tal extremo has llegado? 
íBolfeo. Qué mas te puede dccii 

quien ha menefter pedií, 
que es el mas humilde citado? 

Reyria. Tu feas hallado 
en mi. remedio felice, 
y yo hallé conluclo en ti, 
pues que vi 
un hombre tan infellce, 
que me ha menefter a mi. 

Saífeo. Confuelo te da mi pena? 
Rtyn.1, Sí i pues aunque pobre quedo, 

á ti rc;ncsedíarte puedo: 
toma , toma effa cadena. 

' íBoIfeo. Si qual liberal el Cielo 
te hizo píadofa, que es mas, 
yaqvie el remedio me das, 
no me niegues el confuelo, 
y en el fuelo 
terdris dos piadofos nombres. 

Re^na. Pues el mío faber quieres, 
fi tu eres 
el infeli» de los hombres, 
yo lo foy de tas mugeres. 
La vida, y alma te diera 
por confolarte, Bolfeo: 
cooocefme? . Pefcuhrefi, 

Solfeo. Y a en tí Veo 
la piedad maj verdadera, 
que venera 
todo el Orbe: O quanto yerra 
el que bien hace! Repara 
íi es cofa clara, 
pues Bolena me deftierea, 
y Cathalina me ampara» 

Marg. Señora , gente de guarda 
fe va llegando hafta. atiut.^ 

íFs^o, Sin.duc^a vienen tras mi; 
^ ^ aquí el temor me acobarda: 
'' por mi vierten ; fi. me alcanza 
t fu furor ^ roe data muerte; 

pues acabe (kfta fiierte, 
(̂s logtea üt dpejEOUKiU 

Mi 



Mi •íengania 
yo inlímola he de tomar, 
qiré nó han de triunfar de mí: 
Defde alli 
defpeñado he de acabar, . 
y muera como vivi. 

Vafe, yfalett el Capitan, ¡a Infam, 
y Soldirdos. 

-í- Cap. El Rey mi fcñor te embia 
de íu Corte defterrada, 
del Cetro desheredada 
í la Priucefa María, 

íw/. Qué-akgria 
mayor pudoxn tales plazos 
darme mi padre cruel? 
Pues fiel 
como yo viva en tusljraaos, 
qué importan Cetro, y Laurel? 

Ríyrt. Pierda yo Cetro, y Corona, 
pierda al mundo , y viva aquí, 
donde no te pierda á ti: 
Como efta el Rey? 

Cu/. Bien te abona 
^ tu virtudefta te embía 

enrefpuefta. Ríyn. Muerta eftoy 
pues en albricias no doy 
la vida á tanta fliegfia. 
Que el ver merecí en mi mauo 
carta del Rey mi fcnot! 
Ay dicha, ay gloria mayor? 
ay favor tan fci)crano? 
Decidid á Ehtiquc , a mi bien, 
á mi feñor, á rai efpofo, 
quanto mi pecho amorofo 
eftima tan alto bien; 
que eftoy tan agradecida, 
y tari contenta en extremo, 
que oy aquefte guftb temo 
que me ha de coftar la vida 

Vmg, y Jale el Rey. 
J?. Key, El petHo .de un alevofo, 

qué inquieto, y confnfo viVc! 
qué • de fófpechas le cercan! 
qué de temores le rinden! 
Defeofo de faber 
como en mi Corte fe admiten 
las novedades, pretendo, 
hecho Argos, hecho Lincc,̂ ^ 

Be Dan Ftira Calderón de h Barca; 
efcuchar lo que de mí 
en el Palacio^e dice, 
Defde aquí fuélo efcuchar, 
de cuyos efeftos vine 
á conocer , qué v^allos, 
6 me niegan, b raá Gguen. 

Ketirafe al ^a,yJj(leji.C<iylBStTiarrJf 
^Itao , y D¡0nh, 

Cari. De toáo os doy pírabkncs. 
Tbom. Y todo es de quien os fsrvc 

como amigo. CíjW. De mi Rey 
ofendido , vengo á Enrique 
á que en fu Corte me ampare, i' 

D'ton. O qué bien la caufa finge 
de aver buelto! 

Salen Ana , y Seme/ra. 
Tbom. Efta es la Reyna. 
Cari. Dexa que á tus pies fe humille 

un nuevo vaffalloíuyo, 
que aora ha llegado a fervirte: 
dame tu m a n o y diié, 
que por ella fola vine. 
A tus pies llego á ampararme, 
donde jufticla te pide 
mi valor de cierto agravio, 
que me hizo el Rey. 

Dion. Qué bien finge! 
Ana. Agravio el Rey? 
Cari, Si feñora. 
Ana. Y qué fue? 
Cari. En mi aufencia trifte 

me quitó ló que era mio.̂  
Ana. Ya; sé que por mi lo 

Qué os quito? ^ 
Cari, tFna fortaleza, ^ 

al parecer, invencible; 
pero al fin quedó pot fuya. 

Ana. No ay muralla, que no humille' 
la Mageftad. Cá-'/. Es verdad, 
fon Reyes, todo lo rinden. ^ 

Aoa.. Ein vueftra ? Cari, La tenia 
yo por pofleíslon felice, 
y como dueño penfaba 
verla en mi poder humilde; 
pero al fin todo íe muda. 

Por tni os júro, y por Enrique, 
de fatísfaceros oy, 
fi es que Yueftro agravio pide-

D i f»̂  
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La. Cifmn 'df Inglatefrai 
fatisfaccioii. CáW. Nolatiene. los rayos del Sol ? Que mucboi. 

iíHj. Por qué. Cavíos? er.v Sol, llego fu eclipfe. 
C.ir/.No cs pofsiblc. Eñe papel íe cayo AUale* 
jina. Semcyra. entre aquellos; quien refifte 
¿•£f«. S e ñ o r a . B a x c n tanto dolor? letra es fuya. 

Múfleos á los jardines, Vos fois Carlos ( y proílgue ) 
mi,dueño ^tal que ya voy ; el Rey efpera, 

Boleno. Tbom, Y yo Iré afcrvltte, i/^^g, tiernos amores le efcrive. ' 
que es obligación. '̂ M̂̂ T Y'yó Mas qué mncho que le efcrivau 
en aqueílat^írt quife i 
quedar fola para hablarte. 
Carlos, y para decirte, 
que no es la fatisfaccion 

- de aquel agravio ímpofsible. 
""Si un Rey me quiere, fi un Rey 

me adora > íi un Rey me íirve, 
qué refiftencia tuviera 
una muger ? Cari. Qué me dices? 
C medixeras;:-i?f^.Quéoygo! ap, 

tefuifte: I. Tu te auTentaftc, y ( 
cúlpate a t i , pues no ay 
muger en auícncia firmey 

OipcViíW: bien ; pero el Rey 
no esdifculpa, que no rinde 
el poderli voluntad, 
porque cíla fiempre fue libre; 
lonia eflbs faübs papeles, 
toma aqueffas prendas viles, 
que en mí poder eftán mal, 
quando huyendo como UHfes, 

fien ib cerrar los oídos 
los encantos de Circe. 

Mas no me qucxo (ay tiifte!) 
^ eres muger , y como tal hiciñe. 

jPale los papeles, y vafe con D'iomst 
'Ana. Efpera, Carlos, detente: 

{ay de mi!) oprimida, y libre 
entre cl amor, y el reípcto, 
el alma dudofa vive. vafi. 

Sale el Rey'de donde eftaha efcondtdo, 
K^.Quéfs efto que efcucho, Cielos! 

que üs pofsibíe, que es pofsible, 
que paíTcn por mi en un punto 
tantas defdlchas! Terrib e 
aprehcnfion 1 fiera folpeclia! 
fuerte ínjufta ! hado infelice! 
Y o engañado ? Ageno dueño 
lo fvic de aguéüa que oy mide 

muger , que á mis'ojos dice, 
entre el amor , y el refpcto 
el alma dudofa vive. 
Pues no a)Bdudaen mí ftma,; 
ella dude , y yo confirme: 
ha de mi Guarda. 

Sale el Ciiph. Señor. 
Ef/ .Sin el refpeto que pide 

la Mageftad á la R.eyna::-
á la Reyna ? -qué mal dixe! 

"eíTa muger , á effa fiera, 
ciego encanto, faifa Esfingej 
á eífe Baíilifco , á efle 
Afpid , á efTa ayrada Tygre, 
a eíia Bolcna prended, 
y en el Caftülo invencible 
de Londres , que del Palacio 
efta enfrente, en noche trifte 
viva prefa, y al Francés, 
que fue Embaxador, y libre 
eílá en Palacio , tamíjicn. 

4 El alma ¿ u ^ i vive 
entre cl wíSSIí, y cl rcfpcpo? 
La que duda, ya concibe 
la ofenfa, y en cfta parte 
bailará que fe imagine; 
y muger que á dudar llega, 
guando , quando fe refifte? 

"Sy Bolena ! dcfde el centro 
te levMicafle, y ftibifte 
á coronarte de nubes: 
mas qué violento eftá fíriífe? 

Sale Thomas íSolena. 
S fThom. Tu , feñor, voces al viento? 

grande mal es cl que rinde 
la Mageftad. Rey. Ay Boleno! 
tu eres, prudente , tu riges 
mi Imperio , tu le govieraas, 
miPrefidente le hicc, 

guar-
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g u a r d a r m e debes juílicia: 
oy he de ver como mides 
la piedad con el rigov. 

Thom. Ociofo es el prevenirme 
coft tantos extremos: juro 
á los Cielos, que adminiftre 
juñicía en mi propia langre, 
tan limpia deíde íu origen. 

Ke/. Pues fifla palabra acepto: 
toma, toma, y no examines^ 
mas teñigos. 
• Dale el papétT 

Z'ííiM. Aunque pudiera, 
como padre, en fin, rendirme 
á la pafsion , no pretendo, 
fino que el mundo publique, 
que he fído Juez , y no padre; 
libre cftoy," quedaré libre, 
lavaré ea mi mifma fangre 
las manos. 

Salen AM Moleña , ti Captian , / 
Soldados. 

' ^jlna. Villanos viles, 
^ vive Dios , que en vueftro pecho 

oy mi furor examine: 
Y o prefa'? quien en el mundo 
pudo atrevido mcdirfe 
con mi poder , y mi mano? 

Be Bon Pedro Callón "de U Barcái 
fin tiempo diftc fin fazon , . 

rofadas hojas ! Que importa, 
que a fus gyros ilumine 
el Sol ins flores , fi luego 
ayrados vientos embiften, 
y hechos cadaver del campo 
tus deftroncados matices, 
aves fin alma en el viento 
fueron deípojos futilqs? 
wm. Id con elia, y effe orden 
fe execute. C/í/>.Gomo dices 
fe cumplirá. Vanfe ,y ¡ale el Re/,' 

'•Rf)'. Ay difcurfo! 
qué me atormentas, y afilges? 
ilufíon j qué me amenááas? 
temor , por qué me perfigues? 
Tantos enemigos juntos 
á folo un pecho, le embiften! 
Socorredr, Señor piadofo, 
al hombre mas inrclicc, 
que verá el mundo en fus tomos, 

• aunque eternamente gy ten. 
^ ^edafe m foco fitfpenfo, 
Y á que me inCpIrais, prefutno 
mucho aliento con qüe alivie 
mis anfiasi í^yo le admito: 

lues comenzáis', concluidle, 
iúe buelva con Cathalina con mi poder , y mi manoí . . . uuciva ^ l i 

Cap. OrdcS es del Rey , él bien fe permite: 
V e t e prendan. . . , ' Y iTKienconfcjo; mas el Cielo 

j í m . Si é rae cfcucRa, 
Î él lo dirá : Tu , invenciblcf 
' Cefar, me mandas prendcrS 

Key. Y o lo mando. 
Ana. Quien refifte 

'a^tus preceptos ? Y o eíloy 
fiempre á tus plantas humilde, 
en ellas pondré la boca; 
mas qué cauf^s ay que obliguen 
á efte extrei^p ? Re/. Tu las fabes, 
y mi voz nó, las replt^' 
hafta que ofenfa, y caftigo 
con tu muerte fe publiquen. ¿""aA 

Ana. Aquí dio fin mi fortuna, 
^ aquí los triunfos fubiiiues,y( 

'^qui las doradas glorias, 
aquí las honras irifignes. ^ 

•Vt̂ 'í .Ay fortuna , lo que al muodq 

indo le dio malo, Enrique? 
ijttrayganme á mi efpoGi 

verdadera , á quien humilde 
pediré , que pida á^DIos, j 
que con fu piedad me mire. 
Ola , Guarda. 

Sdm la Ififanta , y Margarita 
con luto. . • 

S- JrtjC Aunque mí vida ? ^ 
ponga a riefgo , he de pedirle 
juílicia á mi padre el Rey. 
A tus pies, inviéto Enrique, 
y no como hija'tuya, 
fino como Li mas triíle 
muger, ce pido julHcIa* 

R í / . Por qué negro luto viftes? ' 
m.irib Cathalina ? Inf. St: 
trabajos fueron pofsíbks 

e-x^ Vieym, humé, 
cXeU. 

m¿£/ ¿Mrurri^ mifencíhí^ 

^íer^yte 
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¿ deshacer ülia vida 
tan íaqca, y vengo á pedirse 
venganza; de aquellos pies 
uo lie de levantarme humilde, 
hafta que me la concedas, 
o que l í inia rae quites; 
jutUcia, fefíor, jufticia. 

B?/. Ay de mi! ya'ífalma vive 
en mejor Imperio : Ha Cielos, 
qué raaJ hice 1 qué mal hice! 
Mas íi no tengo remedio, 
dej^ué lirve arrcpcatirme? 
de qué firven dcíengañosí 
y dcléos de qué firven, 
íí efta cerrada la puertl^ 
Y o negar al Papa quífe 
la poreftad i yo ufurpé 
de la íglefia ua increíble 
theforo , t ^ t o , (̂ ue es ya 
reftitucion impofsíhle, 
SI Á los Grandes oy les quito 
las rencas, y a los que sy viven 
Ubres, les buelvo á poner 
leyes, haré que apelliden 
libertad: Angel hermofo, 
que en Tronode luz afsiítes, 
X̂ en cu venturofa muerte 
martyr generof.i fuifte, 
dame favor, dame ayuda, 
pues ya quiero atrcpenciime; 
pero es: muy tarde, no puedo; 
gué mal Wce ! qué mal hice! 

' tiablando coa la Infaata, 
Tu ferás de IñgLuerra 
Reyna ; y porque fe confirme, 
oy te ha de jurar el Reyivo, 
para que en tltcfucitea 
de tu fiempre Canta madre 

^jaemorlas, que lo áfcrcdítcn. 
y cnlaréte en Efpaiia 
con el Segundo Phelips, 
hijo de C^los , honor 
de los Flamencos Palles, 
y daréte la veHgatn.a 
de la Jczabél , que pides. 

'Porque cu coronacion 
tenga principios fclfces, 
llamen á la juia al Rcyuo. 

La Qifmi de Ingíatírrst. 
Inf. En el día que tati tiiftc 

eftás, íbndr, y lo eíloy, 
no ferá bien , que me obligues 
á tan feftívas acciones 
como los aplauíbs piden; 
otro día podrá fer. 

Rff/. Oy ha deíer , no repliques, 
que ya que á tu madre no 
pude , aunque tanto ía quiíé, 
reftltuiíbi en-iü Rcyno, 
quiero eñ él reftituirtej 
para ella fefá la gloria 
quando del Cielo lo mire, 
y para: Boleoa horror, 
fi ya en el mayor no afsiílc: 

(vete ^y yiftete de gala. 
/nj. Con obedecerte , dice 

mi humildad, que es ley ta gufto. 

I 
t 

Jley. Qué mal hice I qué mal hice! 
Fa/e !a Infanta /ale TomAt 

: ¡Sí/fflS» 
Thcm, Ya hice lo que raandnfte. 
Re/, Callad, mirad,prevenidme 

( yame enteádei?) á la jura 
lo necelíario. Tbiim. Si hice 
lo mas, en lo que es ló menos /!/>» 
como podre no lervlrce? - ¿^ia'c 

Re/7 Como tengo de mirar, 
(pues no verlo as impoísible,) 

adM '̂̂ l mtke funefto teatro, 
' V erpedaculo^íírtfte, 

l~que del exordio del mundo 
á fu período, mire, ; 
en todo el globo Infevlor, 
^ S o l , de fus Orbes Unce? 
, Toan denfrc, 

^ j - I Ya la fena de la jura 
hacen; quiero prevenirme 

. ^ a dlfsimularna», afable, 
p^confolado fingirme: 

, valor, ayudadme, 
aqui, valor, permitidme, 
que mueftre aqui del que tuve 
alguna fcña vifíble. 
Ayuda Poderofo 
Señor, que el Baxél vá a. piqu6« 

'. En qué^pielaga^iavega/ 
c^cct^uüdüoncSjEtxriqucl 

Tfion / J J ^ í i M ^ 

txaJ'P'^j 



TOCAA chirim'AT DAFTIITS , YFTKN <i 
¡a jura Ict- nv-e fuite>'en , / d Riy, 
y h Infanta , ijfií fuben ea m Ttvno, 
i cuyos pies , en ¡ngaf de a¡mob¿^a, 
b.t .de e/idr el ciKrpa dt Ana Belena 

cubierto con un tafitan ; y en ejio^" 
dofentadoí, la de/cubyeit, 

Jnfaiu. Qué bien viicftra Magcftad 
fatisfiio mis ofenfas, 
pues que rae ha pueílo á los pics 
quiea pensó fcr mi cabeia! 
Con tan alegres principios 
mis dichas, ferán eternas: 
glorlofos triunfos me aguardan, 
triunfantes glorias me efperan. 

Citfit. El Chriftianiísirao Enrique, 
á quien la Corona Inglefa, 
con fer tan grande, le viens 
a fus méritos pequeña, 
para diu fatis&ctíon 
al vulgO: mouftruo, que pícnfa, 
que la Reyaa Catbaíinít 

~ no fue legitima Reyna, 
J oy a María fu. hija, 

Infanta^ y feñora áueaca, 
única heredera fuya, 
quiere jurarla Princefa. 
Para cuya acción heroyca,' 
los Grandes de Inglaterra, 
y Titulados, á Londres 
los conduce fu obediencia; 

I y manda , como Rey fuyo, 
* como univerfal Cabera 

en entrambos Fueros, que 

ái ji'.ramefUQ p^oeedaiv-
Afsi lo obedecen todos? 

TodmSi ohedeceiBas.-C^í.Si} Alte:Ea 
há de jurar de cumplir 
fu obligación, que es- aqaeíta: 
Que ha de confervar en paz. 
fus Vaffallos, aunque íea-* 
á cofta de fu defcanfo, 
obligación de quien reyna: 
Que á nadie ha á£ compeler 
con alteraciones nuevas 
en materia de cofturabrcs 
a Ja extirpación d« feílas; 

De Don Pedro Calieron it la. Barcai 
Con R o m i v , y coofuPtelado, 
para efcufar diferencias, 
fi quiere proceder bien, 
comoí fu padre proceda. 
No ha de quitar á losLcg<íS 
las.Ecle(i¿ftÍG3S- rentas, 
ni ha de prefumir.que es tobo 

^íjukarfelas á lalg;lefia. , 
Si eílo vueftra Alteza jura: 
cumplir •, toda la. Nobleza 
Princefa la juratL 

Inf. Pues no quiero fer Príneela: 
Vueftra Mageflad, feñor, 
cíle jusamenio ordena 
que baga? 

Rey. El Reyno lo pide, 
y no pide .cofa nueva. 

7a/. Si el Reyno pieníkde mi, 
que he dfi jiirarlo, mal píertí.i, 
quando de mil RcyJws juntos 
Imperios me prometiera. 
Y pues vueílra Mageítad 
fabe la verddi ,.tto ^ l e r a , 
que por • razones de Eftado 
la Ley de Dios fe pervierta. 
Quien los f íe te Sacrarnentos 
efcrivio con- excelencia 
tan grande-, que los mas dottos 
como milagro veneran: 
Quien ía inobediencia al Papa 
condeno de tal maneta, 

. que al Hcrege mas fofifta _ 
concluye en fus confequenciast 
.Quien della efcrivio tan alto, 
que confundib la .protervia / 
del facriíegp Lutero, ̂  
aquella Alemana beffia, 
py ha de contradecirla? 

Rf/." Dices, verdad, mas ya. es fueria 
por mí opInlon í Pobcc-EBíiqué, 
qué de daños que te efperan! 
María , moza, y muger 
fols , y la poca experiencia 
os hace hablar deífe modo: 

ínílarels las convenlcnd^s, 

y vereis lo que os impérta. 
í « / Lo que iraporfá es,que á lalg'^fiá 

humildes obedezcamos; 
y 

J • 

•Zi. 
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y yo ,.poftrada por tlerr.i, 
la obcdczco, reniuiclando 
guantas humanas promeíTas 
me ofrezcan , •íi ha de coftarmé 
negar la Ley verdadera. 

Re/. No fe niega aquí la Ley, 
algunos preceptos della 
fi. Inf, Pues quien en uno faltâ ; 
á todos les hace ofenfa. 
'arg. O Catholica fe&orá! 
¿vas edades eternas. 

Thóm, Vueílra Mageftad modere 
el pcnfaniiento á fu Alteza, . 
poique no la juta el Reyno, 

Inf, Hará tnuy bien, porque crea, 
^ue al que me "̂úre , y faltare 
a lo que mí Ley pcofeffa, 
í¡ no le quemare vivo, 
lera porque fe arrepienta^ 

íly» Efímeras de la edad 
de Maria fon aqueftas: 
ella es cuerda, y fabrá bíea 
moderarfe como cuerda-

de Inglaterra, 
El Reyno puede jurarla; 
y fi quando llegue á Reyna 
no fuere del Reyno k gufto, 
depóngala Inglaterra, 
Callad,y difsfmulad, A la Infatim, 
que tiempo vendrá en que pueda 
eíTe zelo exccutarfe, 

, fer incendio eíTa centella. 
Cajih, Qiiiere el Reyno hacer̂  Ja jura? 
Todos, SI, pues nueftro Rey lo ordena» 
Thom. Con las condiciones dichas. 
Inf, Yo la recibo fin ellas. ap^ ^ 
Toca» cMrmihs, y befm la mano can 

ceremonias ordinarias. 
Re/, Y a fols Ptíncefa da Uvaüa 

jurada , ya Londres mueílra 
en fus aplaufos fu güilo. 

Todos, Viva, viva la Pn'ncefa 
muchos años. 

Infant, Dios os.guarde. 
Capit, Y aquí acaba la Comedia 

del dodo ignorante Enrique, 
y- muerte de Ana Bolena. 

F I N 

Hallaráfe efta Comedía , y otras He diferentes Tíí 
tulos en Madrid en la Imprenta de Antonio Saî ẑ  

en la Plazuela de la Calle de la Paz.; 
Año de j j y o . 
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